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1 LORD JORDAN Y LA SRTA. LILITH


    Cuando una llega a los 40 y tu marido de 50 te deja por una jovencita de 30, descubrir que un chico de 25 se siente atraído por ti, primero te halaga, después te hace sentir como si hubieras ganado el gordo de la lotería. Te miras en el espejo y te preguntas ¿De verdad puedo gustarle a un joven de 25, guapo y que tiene un regimiento de quinceañeras coladitas por él? Luego ves como ese hombre te mira cuando estás cerca de él, como se le ilumina la cara y te convences de que si, de que puedes gustarle. Es más, sonríes cuando él acerca tu boca a tu oído y suavemente te dice: 


    - Estás preciosa hoy. 


    Y te sientes como si te hubieras tomado un camión de vitaminas, o como si volvieras a tener quince años.Aunque obviamente no los tenía, y a veces la diferencia de edad se hace evidente, sobre todo cuando son unos cuantos los años que te separan de la otra persona. Y eso fué lo que me hizo dudar y complicó nuestra relación, pero no adelantemos acontecimientos, como he dicho, nos conocimos, y en realidad, en el momento en que lo hicimos no imaginé que todo esto llegaría tan lejos. 


    Le conocí en un club de BDSM al que acudía cada noche de viernes desde que me había separado. Siempre me había atraído el BDSM, pero con mi ex marido, todo había sido muy inocente y tradicional, supongo que porque a los 25 no te planteas esas cosas y tampoco conocía el BDSM, jamás me había planteado que podría gustarme. Además, 20 años atrás todo era muy diferente, no había internet, no teníamos tanto acceso a la información y con suerte tus padres te hablaban de sexualidad a partir de los 15; en fin, que no contemplé esa posibilidad porque no la conocía. Pero ahora, con 40 la conocía, sabia lo que era, había decidido probarlo, ya que me atraía y me había gustado. 


     


    Pero ahora como mujer adulta, más segura de si misma y que sabe más de la vida que hace 20 años, me apetecía probar algo nuevo. Por eso iba a allí. Como digo, acudí a aquel local y estaba sola, sentada en la barra, observando a mi alrededor. Había gente de todas clases. Amos con esclavas a las que llevaban sujetas a una cadena colgada de su collar. Dominas enfundadas en cuero con sumisos que caminaban un par de pasos tras ellas. Amos que no lo parecían, y estaba él, joven y guapo, tras su mascara negra. Porque era obligatorio en aquel local llevar máscara. Por supuesto, yo llevaba la mía, de un llamativo rojo sangre, mi color favorito. Nos miramos, él estaba en el otro extremo de la barra, me sonrió. Era una sonrisa clara, hermosa y llena de luz. Yo también le sonreí. Creo que en aquel momento algo pasó entre nosotros, no sé.  Luego traté de distraerme, mirando a lo lejos, a la pista de baile donde había algunos Amos bailando con sus sumisas. Y entonces, oí su voz en mi oído preguntándome: 


    - ¿Bailamos? 


    Me asustó un poco y me giré de golpe. Le miré, le sonreí.Por un instante, incluso dudé que me lo hubiera dicho a mí. Tenia su mano tendida, y me sonreía de nuevo con esa sonrisa tan luminosa y clara, sus ojos color miel no dejaban de mirarme. Sonreí y acepté. Salimos a la pista y tras poner su brazo por detrás de mi cintura, y yo mi mano sobre la suya, empezamos a movernos al ritmo de la música.


    - Soy Lord Jordan. 


    - Yo soy Lilith – le dije tímidamente. 


    - ¿Qué hace una mujer tan guapa como tú, sola en un lugar como este? – me preguntó. 


    - Pues mira, me gusta este mundo y suelo venir los fines de semana, desde hace ya un par de meses. ¿Y tú? – le pregunté curiosa. 


    - Es la primera vez que vengo, me lo recomendó un amigo. 


    - Buena recomendación. 


    - Eso veo, me alegro de haberle hecho caso. 


    Me abrazó con más fuerza y pude sentir su erección. 


    - ¿Te gusta el color rojo? - me preguntó.


    - Me encanta. Es mi color preferido – le respondí. 


    - Buena elección – dijo él, mientras su mano bajaba hasta mi culo, le sonreí. 


    - ¿Puedo besarte? – me dijo pillándome por sorpresa, pues no esperaba aquella pregunta. 


    - No sé ¿puedes? Tu eres el Amo, tú decides – lo reté deseando que realmente lo hiciera. 


    Y sin pensárselo demasiado, acercó sus labios a los míos y me besó. Fue un beso dulce, salvaje y me encantó. Sentí su lengua arrasando mi boca y su erección creciendo un poco más. El fuego empezaba a arder entre nosotros. Cuando nos separamos yo me sentía en el paraíso y creo que él también. Sus ojos brillaban a la vez que me miraban embelesados. Y entonces, sin saber porqué le supliqué: 


    - Domíname, átame, hazme tuya. 


    - ¿Estás segura? – me preguntó él, como si no creyera lo que acababa de decirle.


    - Sí, por favor. 


    - Sí. 


    Me tomó de la mano y me llevó hasta un privado. Empezamos a besarnos como si el mundo fuera a terminarse en ese instante. Y entonces, casi sin que me diera cuenta, elevó mis manos por encima de mi cabeza y me las ató. Ni siquiera sabía con qué, pero tenía las manos atadas. Empezó a acariciar mi cuerpo por encima de la ropa, sin que yo pudiera hacer nada, sólo sentir sus caricias sobre mí. Me estremecí. Me besó de nuevo, en un beso profundo y cargado de erotismo. Quería tocarle, abrazarle quizás, pero no podía. Y entonces, acercó su boca a mi cuello y me mordió, todo mi cuerpo se estremeció. Me miró y lo reté con la mirada, me mordí el labio inferior y entonces se lanzó sobre mí, como un lobo sobre su presa y me mordió el labio, fuerte, casi haciéndome daño, los dos caímos sobre el asiento del sofá. Empujé mi pelvis hacía él tratando de provocarle. 


    - Shuuuu, no señorita, aquí mando yo – me susurró al oído. 


    Y eso me encendió aún más. Me gustaba tenerle sobre mí, estar sometida a él y a sus deseos, a sus caprichos. 


    - Dime que quieres, putita – me dijo con la voz ronca, provocándome, excitándome. 


    - A ti – le respondí. 


    Apretó su pelvis contra mí una vez más, haciéndome notar su erección y entonces me susurró al oído: 


    - Me estás volviendo loco. 


    - Y tú a mí – añadí yo. 


    Aquello era una batalla entre él y yo. Una batalla que sin duda yo ya había perdido. Me besó de nuevo, volviendo a apretar su pelvis contra mí. Suspiré, gemí, y sentí entonces su mano en mi entrepierna, acariciando mi sexo por encima de la ropa. 


    - ¡Oh, por favor! – le supliqué. 


    - ¿Por favor, que? – me retó.


    - Por favor, hazme tuya, Señor. 


    Volvió a besarme, comiéndome la boca. Me subió la falda, y aventuró su mano por dentro de mis braguitas, untando sus dedos en mi humedad. No podía creer que fuéramos a follar allí en aquel reservado. Yo, una mujer divorciada, madura, se estaba lanzando a los brazos de aquel pimpollo, en un lugar público, pero me gustaba, me hacía sentir viva. Y entonces, descendió abriendo mis piernas, me quitó las braguitas. Levanté mi cabeza y de nuevo sus ojos mirándome, y su sonrisa iluminada, justo antes de que hundiera su boca entre mis piernas, haciéndome estremecer. Cerré los ojos dejándome llevar, hundí mis manos en su pelo y apreté su cabeza contra mi sexo. Y entonces se apartó. Me miró divertido a los ojos y me dijo: 


    - Vamos a ver señorita, ¿quién manda aquí? 


    Me reí, ni siquiera sé por qué, todo aquello me parecía tan divertido e incluso irreal. Y entonces se sentó sobre el sofá, me puso sobre sus piernas como si fuera una niña pequeña a punto de ser castigada, boca abajo sobre sus rodillas, y diciendo: 


    - Creo que voy a tener que castigarla, Señorita. 


    Cayó la primera de las palmadas sobre mi nalga derecha. Todo mi cuerpo se estremeció y a la vez, sentí el calor de la excitación entre mis piernas. Me dio tres o cuatro más y al terminar, sentí su mano metiéndose en mi entrepierna, y acariciar suavemente mis labios vaginales. 


    - ¿Vas a portarte bien, Srta. Lilith?


    - Si, Señor – le respondí cogiendo aire. 


    Y entonces, siguió acariciando mi sexo, metiendo sus dedos por mi entrepierna, haciéndome estremecer, excitándome hasta el punto que empecé a gemir y convulsionarme. Metió un par de dedos dentro de mí y empezó a moverlos dentro y fuera, dentro y fuera, hasta que finalmente me corrí. Sacó su mano empapada de entre mis piernas y dejo que me incorporara y me sentara junto a él. Me miró, le miré. 


    - Gracias, Señor – le dije, tratando de asimilar lo que acababa de pasar, pues después de meses sin tener un solo orgasmo, aquel muchacho había conseguido que me corriera en sólo unos pocos minutos. 


    - Gracias a ti linda Lilith. Me gustaría volver a verte – me dijo.


    - Bueno, estaré aquí mañana por la noche, sí tu quieres…- me insinué. 


    - Por supuesto que quiero – añadió él. 


    - Bueno, ahora debo irme – le dije – es tarde ya. 


    - Sí, una buena sumisa debe descansar el tiempo necesario. 


    - Y un Amo también – añadí yo, y entonces ambos nos reímos.


     


    La verdad es que era agradable hablar con él. Y la experiencia vivida con él también, a pesar de que era tan joven. En realidad, eso me frenaba un poco, me daba miedo. Era joven, guapo, simpático. Seguro que tenía un regimiento de jovencitas locas por él. Y yo ya tenía cuarenta, ¿cómo podía ser que se huviera fijado en mí? me preguntaba. 


    De todos modos, me acompañó hasta la salida y una vez fuera, hasta mi coche y frente a él traté de despedirme. 


    - Bueno, he pasado una noche muy excitante e interesante contigo. 


    - Sí, yo también. ¿Puedo pedirte algo? – me preguntó. 


    - Sí, claro – le respondí sintiendo como mi corazón iba a cien por hora.


    - ¿Podrías darme tu numero de teléfono? Así podríamos comunicarnos más fácilmente, no sé, hablar tal vez de lo de esta noche, o si por lo que fuera mañana cualquiera de los dos no puede venir, el otro lo sabría fácilmente y… - dijo. Me pareció tan tierno su discurso que obviamente no pude negarme. 


    - Sí, claro. 


    Le dí mi número y luego subí al coche despidiéndome de él. Y aún no había arrancado el coche cuando sonó el teléfono, él caminaba hacía el final de la calle con el teléfono en el oído. Cogí el teléfono. 


    - ¿Sí? 


    - Hola preciosa Lilith. Era solo para comprobar si era tu número. 


    - ¿Acaso dudabas de que fuera a dártelo? – le pregunté insinuante. 


    - No, bueno, sí, un poco no voy a negarlo. Pero… en fin, que ha sido una noche maravillosa, gracias por todo. Nos vemos mañana. 


    - Hasta mañana. 


    Colgué y finalmente, me fui para casa. Eran casi la una de la madrugada. Me puse el pijama y cuando estaba a punto de acostarme recibí un mensaje. Miré el móvil, era de él y me decía buenas noches. Le contesté dándole las buenas noches y me acosté. 


    Realmente había sido una noche maravillosa y una experiencia maravillosa que tenía muchas ganas de repetir. Aunque no podía dejar de pensar en que tenía unos cuantos años menos que yo y eso era lo que más miedo me daba, pues si nuestra relación iba a más, quizás en algún momento se cansaría de mí, o acabaría aburriéndose. 


     


    


    


    

  


  
    
2 ESTE AMO ES MIO


    Desperté a las nueve de la mañana, recordando los momentos vividos la noche anterior en el club BDSM con Lord Jordan. Había sido algo muy excitante y divertido, una de las primeras experiencias BDSM que había tenido. Y había sido realmente maravillosa. Tanto que no podía dejar de pensar en Lord Jordan. Su simpatía, su modo de actuar, de tratarme, me habían cautivado. Me levanté y me di una ducha. Y al salir cogí el móvil, tenía un mensaje de Lord Jordan. 


    “Buenos días, Señorita Lilith, espero que haya dormido bien, yo no dejé de pensar en usted en toda la noche¨ Me pareció un mensaje muy tierno. Obviamente le contesté: “He dormido fantásticamente, pero yo tampoco dejo de pensar en usted Señor”. 


    - ¡Mamá, Mamá! – mi hija me llamaba desde la cocina, probablemente para que le hiciera el desayuno o para preguntarme por algo que no encontraba. 


    Acababa de cumplir los 16 y todavía necesitaba que su madre le preparara el desayuno. 


    - Ya voy, hija – le respondí mientras me dirigía a la cocina. 


    Al entrar me la encontré metiendo la leche en el microondas. 


    - Buenos días, mami. 


    - Buenos días, cariño ¿qué querías?


    - ¿Dónde están los cereales? 


    - Aquí – le señalé abriendo un armario. 


    - ¿Cómo te fue anoche, mami? – me preguntó. 


    En realidad, mi hija y yo teníamos una relación bastante cercana y de confianza. Aunque obviamente ella no sabía que frecuentaba aquel local de BDSM, ella solo sabia que salía los viernes y sábados por la noche e iba a un local para bailar y conocer a gente. 


    - Bastante bien, estuve bailando con un chico muy simpático y hemos quedado para hoy. 


    - ¡Qué bien! 


    - ¿Y a ti qué tal te fue? – le pregunté yo. 


    - Bien, Sandra y yo fuimos a ver una peli y no estuvo mal. 


    Y justo en ese momento sonó en mi móvil la señal de que había llegado un mensaje. Cogí el móvil y leí el mensaje que era de Lord Jordan, decía: “Tengo ganas de verte, no dejo de pensar en las cosas que quiero hacer contigo” Sonreí al leerlo e inmediatamente me preguntó mi hija: 


    - ¿Es del chico de anoche? 


    - Sí - le respondí feliz. 


    - ¿Qué edad tiene? - me preguntó. 


    - No lo sé, supongo que unos treinta, ¿por qué? 


    - Por nada, pero como has dicho que era un chico, pues eso, intuía que es más joven que tú. 


    - Si, lo es. 


    - Bueno, me alegro por ti, mami. Me gusta verte feliz. 


    - Gracias hija. 


    Más joven, sí, en realidad bastante más y atractivo. Seguro que tenía a un regimiento de jovencitas detrás de él, que bebían los vientos por él. 


     


    Apagué el móvil tras leer su mensaje, no podía creérmelo, había ligado con una mujer que probablemente tenía unos 20 años más que yo, pero me había atrapado, no sabía como ni porque, pero era como si me hubiera embrujado. Los momentos vividos con ella aquella noches habían sido mágicos, maravillosos. Había sentido que entre nosotros había una compenetración que nunca había sentido con ninguna otra. Y además ella no era como las demás, ella era diferente, ella era... no sé, la primera sumisa que había hecho que mi sexo se pusiera duro como una piedra, en tan solo un segundo, sólo con llamarme por mi nombre: Lord Jordan. Me sonó a música celestial.


    No pude dormir aquella noche, bueno, sí, a ratos. A ratos dormí, fue como un duermevela, porque no podía dejar de pensar en ella, de verla en mis sueños, en mis pensamientos, en todas partes. A las ocho me levanté, me duché. En la ducha, no pude evitar tocarme y desahogarme pensando en ella, recordando lo vivido la noche anterior, los besos, los abrazos, los arañazos, estar dentro de ella, sentirme dentro, un maravilloso momento. Me sequé, me vestí y al entrar en la cocina, estaba mi madre.


    - Buenos dias, cariño.


    - Buenos dias - le respondí.


    - ¿Qué tal te fue anoche? No llegaste muy tarde.


    - No, bien, fue bien, conocí a alguien.


    - Vaya, ¿una chica? - me preguntó mi madre.


    - Pues claro mamá, no iba a ser un muñeco - le respondí burlándome de ella.


    A veces las madres hacen preguntas tontas no sé si es porque les da miedo la respuesta que le vas a dar o para tantearte, pero hacen preguntas tontas, obvias. ¿No os parece? No dijo nada más.


    Desayuné y mientras lo hacía le envié un mensaje a a la Srta. Lilith para darle los buenos días. Y continué desayunando mientras esperaba su mensaje. Luego preparé mi bolsa de deporte y me fui al polideportivo, tenía partido con mis chicas, un equipo de baloncesto de entre 15 y 16 años de las cuales yo era el entrenador.


    Cuando llegué al polideportivo le envié otro mensaje, ya que no podía dejar de pensar en ella, y así se lo hice saber. Jugamos el partido, y por supuesto, mis chicas ganaron. Me gusta el baloncesto y disfrutaba entrenando a aquellas chavalas. Pero el partido no pudo distraerme del pensamiento de ella, así que al terminar le envié otro mensaje y le dije que nos veríamos por la noche, no podía dejar de pensar en todo lo que quería hacer con ella, con mi sumisa.


     


    “¿Y que cosas quieres hacerme?” Le pregunté pícaramente. No tardó mucho en contestarme: “Ya lo verás esta noche, eso sí, ponte un vestido hoy, nada de pantalones o tejanos, sólo vestido o falda, con medias debajo.” "Sí, Señor" le respondí.


    No volvimos a intercambiar mensajes, y dediqué la mañana a limpiar la casa. Por la tarde hacía las cinco empecé a prepararme, pues habíamos quedado en que nos encontraríamos enfrente del local a las 6.30; según él, primero quería que fuéramos a tomar un café para conocernos mejor.Me pareció muy buena idea.


    Cuando llegué a las seis y media, él ya me estaba esperando, primero me costó un poco reconocerlo ya que era la primera vez que le veía sin el antifaz, pero luego, al ver su barba y su boca me dí cuenta de que era él.


    - Hola - lo saludé dándole un beso en cada mejilla. Me temblaba todo.


    - Hola - me respondió él - Vuelvo a presentarme - añadió él - Soy Abel - me dijo, dándome su nombre real.


    - Yo, Gisela - le dije.


    - Bien, vamos a tomar algo, hay un bar un poco más abajo. Me gustaría conocerte de otra manera más normal de como nos conocimos anoche.


    - Sí tienes razón. Vamos.


    Nos dirigimos hacía el bar, entramos, nos sentamos en una mesa y enseguida apareció el camarero preguntándonos que queríamos. Yo pedí un cortado y él un café solo. Y mientras esperábamos que los trajera, empezamos a hablar.


    Me contó que era profesor de educación física en un colegio, además de jugador de baloncesto y entrenador del club del pueblo. También me dijo que tenía 26 años y que llevaba ya algunos años soltero y sin compromiso. Me extrañó que fuera así, puesto que desde mi punto de vista tenía un gran poder de atracción. También me dijo que hacía sólo un año que se había convertido en Dom y que sólo había tenido algunas sumisas esporádicas, relaciones de solo un par de semanas, como mucho un mes. Yo le conté que trabajaba como secretaria en una pequeña empresa textil, que hacía algo más de un año que me había separado de mi marido, porque me puso los cuernos con su secretaria y que desde entonces frecuentaba el local BDSM, también le conté que tenía una hija de 16 años y entonces me preguntó:


    - ¿Que edad tienes?


    Me daba un poco de vergüenza contestarle, sobretodo porque era evidente que tenía unos cuantos años más que él y me asustaba que saber mi verdadera edad pudiera asustarle, por eso le contesté con una pregunta:


    - ¿Tú cuantos crees que tengo?


    - Uhm, no sé, unos cuarenta, calculo - me respondió - pero debo decirte que para mí la edad es sólo un número, que si establecemos una relación Amo- sumisa, eso es lo de menos, lo importante es que nos adaptemos el uno al otro para formar una relación perfecta.


    Su respuesta me dejó tan nockeada y me pareció tan lógica que finalmente sólo pude decirle:


    - Tengo cuarenta años.


    Él no dijo nada más, sólo miró el reloj y dijo:


    - ¿Qué tal si nos vamos ya al local y jugamos allí un poco?


    - Bien, vamos - le dije.


    Pagó él los cafés y nos fuimos hacía el local, al salir del bar me cogió de la mano. Aquel gesto me pareció tan tierno. Entramos en el local BDSM como si fuéramos una pareja y eso me gustó. Entrar en un lugar como aquel de la mano de un joven de 25 años a mis 40 años, era como si me hubiera tocado el gordo de la lotería.


     


     


    Enseguida, nada más entrar, unas cuantas sumisas, sobretodo las más jóvenes, se giraron a mirarle. Nos dirigimos a la barra y pedimos unas bebidas. Luego, una vez servidas, Lord Jordan me propuso que nos dirigiéramos a alguna de las mesitas que había frente a la pista de baile. Nos sentamos y mientras observábamos la pista de baile le pregunté:


    - ¿Te gusta bailar?


    - Me encanta - me respondió -¿y a ti?


    - Sí también.


    - Uhm, entonces vamos a bailar, pero antes quiero que hagas algo. Ve al baño y quítate las braguitas y me las traes.


    - ¿Ahora, aquí? - le pregunté un tanto azorada.


    - Sí, ahora, ¿que mejor lugar y momento que este? Anda, ve y hazlo - me dijo con voz de mando.


    Y obedeciendo, me levanté, me dirigí al baño e hice lo que me había pedido. Me quité las braguitas y me las guarde en la mano, saliendo del baño.


    La verdad es que me gustaba, había algo en el tono de su voz que me obligaba a obedecerle, y hacerlo me provocaba un morbo que nunca antes había sentido. Al llegar a la mesa donde estaba él, se las entregué.


    - Muy bien - me dijo guardando las braguitas en su bolsillo. Me cogió de la mano y me llevó hasta la pista de baile.


    Una chica que estaba bailando, tan joven como él, nos miró, y le sonrió. Él, creo que por cortesía, le devolvió la sonrisa.


    Empezamos a bailar muy pegados, pues estaban poniendo canciones lentas. Al arrimarse a mí, sentí su erección y eso me gustó. Y mire a la rubia asegurándome de que me miraba cuando yo lo apretaba más fuerte contra mí, diciéndole con ese gesto, que él era mio. Y así mientras bailábamos me susurró al oído:


    - No sé si vamos a terminar este baile. Me gustas mucho, y no puedo dejar de pensar en todo lo que me gustaría hacerte.


    - Gracias, tú también me gustas mucho, y creo que ni en mis mejores sueños me habría imaginado una situación así entre tu y yo - le dije sonriéndole.


    Me sentía en el cielo, pues a pesar de mi edad, parecía que aún era capaz de poner a mil a un chaval de sólo 26 años.


    Y entonces, nos miramos ambos a los ojos y acercando su boca a la mía, me besó. Fue un beso profundo, duro, pornográfico casi, que me encendió, al sentir aún más dura y grande su polla. Y entonces le susurré atrevidamente en su oído:


    - Fóllame, Señor.


    - ¿Quieres que te folle? - me preguntó como sino creyera lo que acababa de pedirle.


    - Sí, Señor, quiero que me folles y me trates como una puta - le dije.


    Realmente me apetecía aquello, ser su sumisa y que me tratara como a una puta e hiciera conmigo lo que él quisiera.


    Me cogió de la mano y nos dirigimos a la barra, le pidió algo al barman y este le dió unas llaves. Nos dirigimos hacía una puerta donde había un pasillo con puertas a ambos lados, con un número a la altura de los ojos.


     


    Llegamos a la indicada y Lord Jordan la abrió usando la llave que el barman le había dado. Entramos y Lord Jordan cerró con la llave de nuevo. Y seguidamente, sin darme casi tiempo a reaccionar, me acorraló de cara a la pared, colocándose tras de mí, y subiéndome la falda empezó a acariciarme el culo diciendo:


    - ¿Esto es lo que quieres? ¿Quieres ser mi puta?


    - Sí, Señor - le respondí, excitada, jadeando, sintiendo como mi corazón iba a mil por hora y mi adrenalina se disparaba.


    También él estaba excitado, sobre todo cuando acercó su sexo erecto a mi húmeda vagina, podía oír sus jadeos en mi oído, encendiéndome aún más. No se lo pensó demasiado, y sin ningún tipo de preámbulo, me penetró. Yo gemí, él también,cerré los ojos, y sentí sus dientes en mi hombro mordiéndome, cosa que aún me encendió más. Eramos como una hoguera quemando juntos, chisporroteando, explotando el uno con el otro. Y eso hicimos, explotar en un maravilloso orgasmo al unisono. Luego, descansamos. Había una cama en la habitación y nos acostamos en ella. Estuvimos descansando un rato, hablando de nosotros, de lo que haríamos al día siguiente. Le conté que estaría sola, porque mi hija se iba a comer con su padre y entonces me propuso.


    - ¿Qué tal si comemos juntos?


     


    -Vale - me respondió ella, y de repente me sentí el hombre más feliz del mundo. 


    Me gustaba mucho Gisela, y me apetecía mucho estar con ella, conocerla, compartir cada minuto y cada segundo del día con ella. 


    Nos vestimos y en mi destartalado coche la llevé a su casa. Era un coche viejo, de casi 15 años, pero que me servía para ir de aquí para allá, con el trabajo que tenía no podía comprarme uno nuevo y además le tenía mucho cariño a mi viejo volkwagen golf. Nos despedimos con un largo y apasionado beso y me fui a mi casa. 


    Allí, una vez metido en la cama, no hacía mas que rememorar cada minutos y cada segundo de aquella noche. 


    Trataba de comparar a Gisela con otras sumisas que había tenido y por supuesto, no había punto de comparación posible. Jamás me había sentido tan compenetrado con ninguna otra como me sentía con ella y por eso deseaba seguir, ir más allá. Ese era mi objetivo, tener algo más que una simple relación Amo- Sumisa con Gisela. Aunque por otro lado, también sabía y era consciente que mi relación con ella iba a ser cuestionada por todo nuestro entorno por nuestra diferencia de edad y sobretodo por la mayoría de mis amigos, estaba seguro de ello. 


     


     


     


    


    


    

  


  
    
3 AMO Y SUMISA


    Al final decidí aceptar su invitación y el domingo comimos juntos. Pasó a buscarme por casa a eso de la una, yo aún me estaba vistiendo, la verdad es que no me lo esperaba tan pronto. Llamó al timbre de abajo y fui a ver por el interfono. Estaba guapísimo, con unos tejanos estrechos que le quedaban como un guante y un jersey de lana blanco. 


    - Hola - le dije. 


    - Hola ¿puedo subir?


    - Sí, sube - le dije apretando el botón de abrir la puerta.


    Mientras subía, yo volví al baño, para terminar de peinarme, por lo que dejé la puerta entreabierta. Cuando llegó, oí su voz.


    - ¡Gisela!


    - ¡Estoy en el baño! - le dije. 


    Y le vi que asomaba por la puerta del baño. 


    - Vaya, vaya, ¿la señora aún no está lista? - dijo en un tono travieso que además de nerviosa, hizo que sintiera un calor especial en todo mi cuerpo. 


    - No, lo siento. Pero... No tengo excusa, la verdad - dije finalmente.


    Yo estaba frente al espejo mirándome, colocándome bien los rizos. Y entonces el se puso tras de mí, besó mi cuello suavemente y luego acercando su boca a mi oído me dijo: 


    - Creo que tendré que castigarla Srta. Lilith.


    - Pero...yo no he hecho nada, Lord Jordan.


    - ¿Le parece nada, que yo llegue y usted aún no esté lista? - me preguntó travieso.


    - Bueno, es que has llegado muy pronto y no pude arreglarme antes.


    - Nada de excusas Srta. Quítese la falda y las braguitas y colóquese con el culo hacía fuera. 


    Obedecí, sintiendo como mi sexo se humedecía por la excitación que me producía pensar en lo que iba a suceder y el morbo que me provocaba su voz de mando.


    - ¿Lista Srta Lilith? - preguntó.


    - Sí, sr. - respondí. 


    Y ¡zas! sentí el primero de los golpes, que resonó en el baño. Me quejé, pues dolía, sentí otro golpe sobre mi nalga, me daba con la mano abierta y extrañamente, tras las tres o cuatro primeras zurras, empecé a sentirme excitada. No sólo sentía mi culo rojo, quemando, sino que también me sentía excitada y sentía como mi sexo se humedecía y como deseaba cada vez más, y más, de modo, que empece a gemir y removerme. 


    - Bien, creo que - dijo acercándose a mí, colocándose de nuevo tras de mí - ya te he calentado el culo lo suficiente. 


    Yo estaba a mil, y le deseaba, así que empujé mi culo hacía él. Y me susurró al oído: 


    - ¿Tiene ganas de mas, mi putita? - Su voz sonaba seductora, sensual y me atrapaba, me empujaba a pedirle más. 


    - Sí, Señor - gemí. 


    - Pues arréglate y vamos a comer, me muero de hambre - dijo como si no hubiera ocurrido todo aquello. 


    Mi alma cayó al suelo y me sentí tan decepcionada, cuando pensaba que iba a hacer algo más, me dejaba con las ganas. Por un segundo, le detesté. 


     


     


     


    En el restaurante, yo seguía tan excitada como al salir de casa, sentía mi sexo mojado, y las braguitas también. Al llegar pedimos una mesa que estuviera un tanto apartada. Era un restaurante bastante modesto. El camarero nos dio la carta y mientras decidíamos que íbamos a comer, Abel empezó a decirme:


    - Creo que es el momento de hablar de como va a ser nuestra relación Amo-Sumisa, ¿no crees?


    Me entró un calor por todo el cuerpo y creo que hasta me puse roja. 


    - Sí, pero... ¿de verdad quieres que sea tu sumisa? - le pregunté un tanto dubitativa, pues me sorprendía, que un chico tan joven como él, quisiera realmente tener una sumisa como yo de 40 años. 


    Además, era evidente que las tenía a pares, pues nada más entrar en el restaurante, un par de chicas de su edad que estaban allí comiendo, se giraron a mirarle. 


    - Sí, claro que quiero que lo seas. Me gustas mucho y creo que nos entendemos muy bien. Me pones a mil, me gusta ponerte a mil y te deseo como nunca he deseado a nadie desde hace mucho tiempo - me dijo dejándome impresionada. 


    No sabía que decirle, así que me quedé mirándolo, y entonces se acercó a mí y me besó suavemente. 


    -Bueno, como decía, y como ya hemos empezado a hacer, tu me llamarás siempre Señor y yo Srta. Lilith. 


    - Bien.


    - Los castigos, creo que vamos bien con eso, ¿no? 


    - Sí, la verdad es que sí. Me han gustado mucho las dos veces y, bueno, el modo en que estamos llevando nuestra relación me gusta mucho, no sé, creo que deberíamos dejarlo así. Dejar que vaya surgiendo todo poco a poco, como hemos hecho hasta ahora, en lugar de planearlo todo y encorsetarlo, no sé, ¿no crees? - le propuse.


    - Tienes razón. Es mejor dejar que vaya sucediendo. 


    - Si.


    En ese momento el camarero se acercó para ver que queríamos. Pedimos nuestros platos y cuando el camarero se marchó, Abel me preguntó: 


    - ¿Llevas braguitas debajo? 


    - Sí - le respondí un tanto extrañada por la pregunta. 


    - Pues quítatelas, Srta Lilith


    - ¿Aquí, ahora? - pregunté sorprendida por la demanda. 


    Pareció que se lo pensaba un poco y al final me dijo: 


    - Esta bien, puedes ir al baño. Pero cuando vuelvas, me las das.


    - Sí, Señor. 


    Fui al baño y me quité las braguitas. Lo que aún me excitó más. No podía dejar de recordar lo sucedido en mi casa, y las ganas que tenía de que él me tocara o me hiciera algo. Lo que quisiera. 


    Me guardé las braguitas en la mano lo mejor que pude y salí del baño. Volví a nuestra mesa, sintiendo mi culo y mi sexo desnudos bajo el vestido, y al llegar, le miré traviesamente, él tendió la mano y puse mis braguitas sobre ella. Él se las guardó en el bolsillo del pantalón.


    - ¿Sigues excitada? - me preguntó. 


    - Sí - le respondí muriéndome de vergüenza por tener que admitir aquello en un lugar público. 


    - Imagínate que te toco - me susurró al oído . 


    - Buff - gemí, empezando a sentirme acalorada. 


    - Sí te portas bien, quizás cuando terminemos de comer hagamos algo - me prometió, lo que hizo que aún me sintiera más excitada.


    Miré a las dos chicas jóvenes, que no dejaban de mirarlo y les sonreí mientras pensaba "Es mio".


     


     


    Cuando terminamos de comer, yo seguía excitada. Trataba de no pensar en ello, pero inevitablemente, mis pensamientos iban hacía ese momento, hacía esa promesa que me había hecho justo antes de empezar a comer. Abel ya estaba pagando, cuando me cogió de la mano, acercó su boca a mi oído y me susurró: 


    - Ve al baño, ahora voy yo. 


    Aquello hizo que el calor en mi cuerpo subiera. Obedecí, diciendo en voz alta, para que también me oyera el camarero que iba al baño. Y me dirigí hacía allí, encerrándome en uno de los cubículos. No tardó en aparecer, dió un par de golpecitos en la puerta y dijo: 


    - Ábrame, Srta. Lilith


    Obedecí, su voz, siempre me llevaba a obedecerle, era como si me sintiera hechizada por ella, y sólo pudiera hacer todo lo que me pedía, sin cuestionarme nada. 


    Él entró, me besó y luego, me puso de espaldas a él. Pegó su cuerpo al mio, y levantando ligeramente mi falda, metió su mano entre mis piernas. Jadeé, me parecía milagroso que con solo un toque, o una palabra, lograra ponerme a cien. Movió sus dedos y yo sentía que quería más, que aquello no era suficiente, los movió más rápidamente y empecé a jadear más fuerte y a retorcerme excitada. 


    - ¿Es esto lo que querías, putita? - me preguntó visiblemente excitado, podía sentir su aparato, duro contra mi culo. 


    Empujé hacía él, me restregué contra su sexo. Y mi maniobra causó el efecto deseado y antes de que pudiera darme cuenta, Lord Jordan ,ya se había bajado la cremallera del pantalón y me había poseído. Le sentía dentro de mi, empujando, penetrándome, y yo empujaba hacía él. De nuevo, la guerra estallaba entre nosotros, el deseo ardiendo y ninguno de los dos podía evitarlo. Gemí, grité, al llegar al clímax y justo unos segundos después lo hizo también él. Me abrazó y me susurró: 


    - Eres maravillosa. 


    Unos minutos más tarde, ya repuestos, nos arreglamos la ropa. Abel miró el reloj y exclamó: 


    - Maldita sea, tengo que irme. 


    - ¿Ya? - pregunté un tanto decepcionada


    - Sí, tengo un partido y debo estar allí, en media hora como mucho. 


    - Esta bien. Anda vamos. 


    Salimos del baño y del restaurante, y en la calle se despidió de mí con un dulce y largo beso, y antes de dejarme me preguntó: 


    - ¿Qué vas a hacer esta noche? 


    - Nada, supongo que cenaré con mi hija y luego, después de ver una peli o algo, nos iremos a dormir. 


    - A lo mejor vengo a verte - me dijo. 


    - ¿A verme? Sabes que no estaré sola. 


    - Ya, vendré tarde cuando tu hija ya esté en la cama, y seré muy silencioso, no te preocupes. Hasta luego. 


    No pude decirle nada más, él era así, espontaneo y atrevido, le vi desaparecer caminando hacía su coche y pensé que me gustaba, me gustaba mucho, demasiado.


     


    Me gusta desconcertarla, dejarla descolocada. Sé que lo que busca una sumisa en su Amo es precisamente eso, espontaneidad, que las dejes con ganas de saber que va a pasar, que vas a hacer. Por eso le dije que iba a ir a verla aquella noche.


    Durante el partido, no dejé de pensar en ella, deseando verla en las gradas. Cuando metía alguna canasta miraba hacía las gradas y me la imaginaba allí aplaudiéndome. Y debo confesar que quizás por eso no fue uno de mis mejores días, y Jesús, mi mejor amigo, no tardó en darse cuenta. Estábamos en el vestuario cuando me dijo:


    - Oye, ¿que te pasa? Has estado un poco disperso hoy, ¿no? Como si tuvieras la cabeza en otro lado.


    - Es que la tenia, la verdad, a tí no puedo mentirte.


    - Vaya ¿y se puede saber donde?


    - Mejor dí, con quien. El viernes conocí a una mujer y desde entonces, no puedo dejar de pensar en ella. Estoy deseando terminar todo e ir a verla como le he prometido.


    - ¿Mujer? ¿No es una chica? - me preguntó con cierta extrañeza.


    - No, es una mujer de unos cuarenta años, más o menos.


    - ¡Guau!- exclamó sorprendido.


    - La conocí la otra noche, en el club BDSM y no sé, saltó la chispa entre nosotros y desde entonces, no dejo de pensar en ella, no dejo de desear estar con ella.


    - Vaya, ahora lo entiendo, pero... te lleva ¿15 años?


    - Sí, pero que más da eso. Nunca antes me había sentido tan a gusto y tan compenetrado con nadie como me siento con ella. Y eso no pasa con demasiada frecuencia, tú deberías saberlo. ¿Cuantas sumisas has tenido en el último año? - le pregunté, pues había sido él quien me había introducido en ese mundo, quien había plantado en mí el gusanillo de ese modo de vida.


    - No sé, ¿diez, quince? No lo sé.


    - ¿Y con alguna has sentido que era la que tenía que ser? ¿Qué era la que estabas buscando? ¿La que se adapta a tú como si fuerais dos piezas de puzzle? Pues yo he sentido eso con ella, y siento que no puedo, no quiero dejarla escapar. ¿Lo entiendes?


    - Sí, creo que sí.


     


    Eran ya las doce y pico de la noche, cuando sonó el timbre del interfono, mi hija hacía poco que se había ido a la cama. Descolgué el interfono y pregunté:


    - ¿Quien es?


    - Gísela, ábreme.


    Era Abel. Le abrí aunque por un segundo pensé que no tenía que haberlo echo. No tardó en subir, y antes de que llamara al timbre le abrí. Y lo primero que hice fue preguntarle:


    - ¿Qué haces aquí?


    - Ya te dije que vendría - me respondió entrando y cerrando la puerta tras de si.


    - Sí, pero no creí que fueras a hacerlo de verdad. 


    - Bueno, yo cumplo mis promesas - dijo sonriendo y acercándose a mí me estrechó por la cintura.


    Pegó su cuerpo al mio, haciéndome sentir su erección y me besó apasionadamente, siempre estaba dispuesto, se notaba su juventud, sin duda. Cuando sus labios se separaron de los míos, le pregunté:


    - ¿Por qué has venido?


    - Tenía ganas de verte, de estar contigo. Hemos ganado el partido - me dijo eufórico - Y no he podido dejar de pensar en ti en todo el partido. Creo que me has dado suerte - añadió, mientras trataba de quitarme la ropa que llevaba.


    - Espera, espera, mi hija está en su habitación y puede oírnos - le advertí.


    - No te preocupes, no haremos ruido - dijo él arrinconándome contra la pared y poniéndome de cara a ella, mientras él se pegaba a mi. Ya me tenía de nuevo excitada. No sé, como lo conseguía, pero sólo con sus palabras, sus gestos, su modo de tratarme, lograba ponerme a mil.


    Me bajó los pantalones y las braguitas y metió su mano entre mis piernas. Gemí al sentir su mano.


    - ¡Oh, por favor! - le supliqué.


    - ¿Qué quieres, dime, zorrita que es lo que quieres? - me susurró al oído, mientras se desabrochaba la cremallera del pantalón. Sin duda, íbamos a hacerlo. Me estremecí, ya no había vuelta atrás, yo le deseaba tanto como él a mí, y aunque no me atrevía a decírselo, lo que quería era sentirle, que me hiciera el amor y me hiciera gritar de la emoción y el placer, y así lo hizo, me poseyó allí mismo, sin demasiados preámbulos, sentí como entraba en mí, como me hacía suya y como ambos disfrutábamos de aquel placentero momento. Sólo se oían, gemidos, jadeos y grititos de complacencia. Y al final, los dos nos deshicimos en una explosión de placer. Fue algo demoledor y de nuevo, apasionado. Y al terminar me abrazó con fuerza.


    - Me encantaría dormir contigo ahora.


    - Uhmm, lo sé, a mi también me gustaría. Quédate hasta la madrugada, por lo menos - le supliqué.


    - No, será mejor que no. Tu hija... además mañana por la mañana tengo que madrugar para ir a trabajar y...


    - Tienes razón, anda vete. Ya nos veremos - le dije casi echándole de mi casa.


    Me dio un ultimo largo y apasionado beso y luego se marchó. Yo me quedé allí, tras la puerta, como hechizada, sintiendo el sabor de su boca, el olor de su colonia y su maravillosa juventud pegada a mi piel.


     


    


    


    

  


  
    
4 FOLLAR


    El lunes por la mañana me levanté totalmente relajada y feliz. El fin de semana había sido maravilloso, y conocer a Abel, sin duda, había sido lo mejor. Mi hija se marchó temprano al instituto y no me dijo nada de si me había oído la noche anterior. La verdad es que lo agradecí. Era mi hija y no tenía ganas de hablar de esas cosas con ella, me incomodaba.


     Cuando cogí el móvil, justo antes de marcharme hacía el trabajo, vi que tenía un mensaje de Abel. Lo leí: "Buenos días, gracias por este fin de semana maravilloso. Nos vemos pronto. Besos". Le respondí diciéndole que para mí también había sido maravilloso y me fui a trabajar, si cabe más feliz aún. Al llegar al trabajo, Irene, mi mejor amiga nada más verme me dijo: 


    - Sospecho por tu cara de felicidad que has pasado un buen fin de semana. 


    - Sí, el mejor. 


    - Vaya, vaya, y ¿cómo es eso?


    - Conocí a alguien. 


    - Cuenta, vamos, no me dejes así - me instó mi amiga curiosa. 


    - Pues fue en el local BDSM. 


    - ¿Ese al que vas cada fin de semana? - Ella nunca me juzga, y siempre me apoya, realmente es una muy buena amiga, la mejor.


    - Sí, bueno, le conocí allí, se acercó a mí y me pidió para bailar y de ahí, pues hemos pasado casi todo el fin de semana juntos. 


    - Bien, me alegro por ti. Tienes que contármelo todo - me dijo Irene. 


    - Luego te lo cuento todo - le dije al ver entrar a mi jefe en la oficina. Era momento de ponerse a trabajar. 


     


    Una hora más tarde en el almuerzo, le conté a Irene más detalladamente como había sido mi fin de semana con Abel. 


    - Así ¿Qué es deportista?


    - Pues si. Y joven, y guapo, y... 


    - ¿Qué quieres decir con joven? - me preguntó Irene. 


    - Pues eso precisamente, joven, más joven que tú y que yo, tiene 25 años. 


    - Y ¿que hicisteis el fin de semana?


    - Pues, imagínate, lo hicimos tres veces. 


    - ¿Tres veces y en las tres culminasteis? - me preguntó sorprendida. 


    - Sí y las tres fueron maravillosas - le respondí yo. 


    - Guau, creo que estás muy pillada por ese chico. 


    - No sé, nos estamos conociendo. No sé que pasará, pero la verdad es que me gusta bastante y he disfrutado mucho este fin de semana con él - dije ilusionada. 


    - Pues me alegro mucho por ti. Te mereces darte una alegría - me dijo mi amiga. 


    - Sí, bueno deberíamos volver al trabajo - le dije mirando el reloj, se acababa la hora del almuerzo.


    - Sí, vamos. 


    A media mañana recibí un nuevo mensaje de Abel diciéndome: "No puedo dejar de pensar en ti" Me pareció tan tierno. Aunque yo tampoco podía dejar de pensar en él. Pasé gran parte de la mañana recordando cada segundo de aquel maravilloso fin de semana, y reviviéndolo, tenía muchas ganas de volver a verlo, de volver a besar sus dulces labios y de que me hiciera vibrar otra vez.


     


     


    Un día, había pasado un día sin verle, una noche, y me moría por volver a verle. Era la primera vez desde que había sido novia de mi marido que me pasaba aquello con otro hombre. Por la noche antes de irme a dormir, habíamos estado hablando por teléfono durante casi una hora, me contó lo que había hecho durante el día, lo que tenía ganas de hacerme. Parecíamos dos adolescentes.


    - Mamá, me voy, hasta luego - oí que decía mi hija desde la puerta cuando ya se iba hacia el instituto.


     


    Acababa de levantarme y estaba en el baño, arreglándome para ir a trabajar, acababa de salir de la ducha. Me puse el albornoz, y estaba buscando el secador en el armario cuando sonó el timbre. Fui hacía la puerta, pensando que quizás era mi hija, que se había dejado algo. Pero al preguntar quien era un voz de hombre me respondió: 


    - Soy yo, tu Amo, ábreme Srta. Lilith - era Abel, bueno, Lord Jordan. 


    Le abrí con el corazón latiéndome a mil, y esperé junto a la puerta que llegara a mi piso. Medio minuto después apareció en el ascensor, sonriente y feliz. Me pareció incluso más guapo de lo que me había parecido la primera vez que le vi.


    - ¿Qué haces aquí? - Le pregunté sorprendida. 


    - No podía estar más tiempo sin verte. 


    - Anda pasa, pero te advierto que no tenemos mucho tiempo, tengo que irme a trabajar - le advertí. 


    Entró y cerró la puerta tras de sí. Y tomándome por la cintura me preguntó:


    - ¿Y por qué no te pides el día libre o llamas para decir que estás enferma? 


    - ¿Y por qué tendría que hacer eso?


    - Porque me gustaría pasar el día contigo. Por favor - me suplico con cara de corderito. 


    - Supongo que no puedo negarme, Lord Jordan - le dije poniéndome en modo sumisa.


    - Efectivamente, por que sino la voy a castigar Srta. Lilith- sentenció.


     


    Cogí el teléfono y llamé a mi jefe. Le dije que no me encontraba muy bien, mientras estornudaba y ponía voz de enferma y que me iba a quedar en casa. Mi jefe me dijo que muy bien y colgué.


    Lord Jordan me miraba con cara de picardía. ¿En que estaría pensando? Pensé, ¿que me tendría preparado? No tardé en descubrirlo. 


    -Así que acaba de ducharse, Srta. Lilith. 


    - Sí, Señor, soy una persona muy limpia - le contesté. 


    - Bien pues, quítese el albornoz Srta - me ordenó. 


    Y con solo oír esas palabras ya empecé a sentirme excitada. Me quité el albornoz, quedándome desnuda. Lord Jordan, cogió el cinturón y me ordenó: 


    - Las manos a la espalda. 


    Obedecí, y él usó el cinturón para atarme las manos. Me besó el cuello entonces, haciéndome estremecer. Luego me olió. 


    - Huele bien, Srta Lilith. Bien, ¿Qué hago ahora con usted señorita? - preguntó retóricamente, porque sabía perfectamente lo que iba a hacer.


    - Lo que usted desee Señor - le respondí yo. 


    - Bien, entonces, de rodillas - me ordenó, mientras se desabrochaba el pantalón tejano que llevaba. 


    Sacó su miembro y acercándolo a mi boca me dijo con voz de mando: 


    - Chúpala.


    Acerqué mi boca despacio, besé suavemente su glande y entonces fue él quien la metió en mi boca. Empecé a chupar, a lamerla por todas partes, mientras Lord Jordan me sujetaba la cabeza y guiaba mis movimientos. Él gemía, sintiendo el placer que le proporcionaba. Sentí como su polla se hinchaba dentro de mi boca, pero entonces me dijo: 


    - Para. 


    Obedecí, deteniéndome. Me hizo poner en pie, y acercándose a mí, me abrazó y me susurró al oído: 


    - Quiero que grites mi nombre cuando te corras.


     


     


      Aquello aún me encendió más. Me llevó hasta la habitación y me tumbó en la cama. Abrió mis piernas y empezó a lamer mi sexo. Yo no podía tocarle, al tener las manos atadas, y eso hacía que todo fuera más excitante. Me llevó casi hasta el borde del orgasmo varias veces, hasta que al final, se desnudó por completo, se puso sobre mi y me hizo el amor hasta que ambos nos corrimos. De nuevo, fue una experiencia maravillosa, con él siempre lo era y eso hacía que cada vez me sintiera más y más enganchada a él. Sin duda, mis sentimientos hacía él cada vez se hacían más profundos y calaban más dentro de mí.


    Creo que me quedé dormida en sus brazos después de que me desatara y nos acomodáramos en la cama. Cuando desperté él no estaba a mi lado, pero oí el agua correr en el baño, así que me levanté y efectivamente, tras abrir la puerta del baño, le vi duchándose, cuando me vio dijo: 


    - Espero que no te importe. 


    - No, por supuesto que no, es más, creo que yo también debería ducharme - le dije. 


    Me tendió la mano y dijo: 


    - Pues ven. 


    Así que sin pensármelo dos veces me metí en la ducha con él. Me besó y casi instantáneamente, al pegar nuestros cuerpos, sentí su sexo creciendo entre los dos. Al romper el beso, sonreí y él me dijo: 


    - No lo puedo evitar, me enciendes sólo con tocarte. 


    - Cómo se nota que eres joven.


    Volví a besarlo. Y de nuevo, nos dejamos llevar por el deseo. Ese deseo que nos hacia salvajes y que nos unía irremediablemente. Y de nuevo, él fue salvaje, animal, penetrándome con fuerza, haciéndome suya mientras me besaba y me mordía, sujetaba mis manos en lo alto para que no le tocara y empujaba con fuerza una y otra vez, haciendo que me corriera en pocos minutos. Después, nos duchamos juntos y antes de que volviera a atacarme, salimos de la ducha. Nos secamos y decidimos salir a comer juntos. 


    Fue una comida muy entretenida, hablamos de nosotros, nos reímos juntos y al terminar decidimos ir a dar un paseo por los alrededores. Fue una tarde maravillosa en que nos olvidamos del resto del mundo y nos centramos en nosotros.


    Tras el paseo, Abel me acompañó hasta mi casa, y decidimos despedirnos ya, pues él tenía que ir a entrenar a su equipo y yo también tenía cosas que hacer. Al despedirnos en el portal de mi casa, me besó y al separarnos me dijo: 


    - Creo que me estoy enamorando de ti. 


    Mi corazón dió un vuelco al oír aquello, porque en realidad, yo también me estaba enamorando de él, pero no podía dejar de pensar en la diferencia de edad entre ambos y en que eso en algún momento, tarde o temprano podría separarnos.


    - Creo que yo también me estoy enamorando de ti - le confesé finalmente. Y sus ojos se iluminaron al oír eso. 


    Me besó de nuevo, tierna, apasionadamente y al romper el beso me preguntó: 


    - ¿Y que vamos hacer ahora?  


    - No lo sé, quizás, dejarnos llevar - le respondí yo.   


     


    "Buenos días, ya te estoy echando de menos. Ayer fué un día maravilloso. Me gustaría que hoy pudiéramos vernos en algún momento aunque solo sean cinco minutos. Que pases un buen día" decía el primer mensaje que recibí de Abel. Eran las ocho de la mañana y acababa de ducharme para ir a trabajar. Le respondí al mensaje diciéndole: "Buenos días, para mí también fue un día maravilloso. ¿Qué tal si nos vemos por la tarde? Dime a que hora te va bien." 


    Llegué al trabajo un tanto desganada, la verdad es que después haber pasado un día con Abel, disfrutando con él, volver al trabajo se me hacia un poco pesado, pero obviamente no tenia más remedio que hacerlo. Nada más llegar, Irene vino a buscarme y me preguntó: 


    - ¿Qué tal ayer? Tienes que contármelo todo, porque seguro que fue algo glorioso y maravilloso. Ese chico debe ser la caña o te tiene muy pillada, porque sino, tú no faltas al trabajo por un tío. 


    Ella era la única que sabia que en realidad no había faltado porque me encontrara mal. 


    - Luego te lo cuento, pero fue muy bien - le dije, justo en el mismo momento que vi a mi jefe saliendo del ascensor. 


    Se acercó hasta nosotras y me preguntó: 


    - ¿Cómo te encuentras hoy? 


    - Bien, un poco mejor - le dije, y a continuación, estornudé tratando de hacerlo lo más creíble posible. 


    - Bueno, me voy a mi despacho. Te necesito allí en cinco minutos, ¿vale? 


    - Sí, Sr. Gomez. 


    Nos pusimos a trabajar, y a la hora del almuerzo me fui a la cafetería donde me estaba esperando Irene para tomar el café juntas. 


    - Bueno, venga, cuéntame que hiciste ayer.


    - Pues bueno, ya sabes, pasé el día con Abel. Me sorprendió apareciendo por la mañana en casa, me dijo que quería pasar el día conmigo. Así que eso fue lo que hicimos, pasamos el día juntos. Fue maravilloso. 


    - Sí, ya lo creo, se ve en tu mirada que ese tío te tiene en el bote. 


    - Sí, no lo puedo negar, me gusta mucho. Estuvimos... bueno, ya sabes, follando. 


    - ¿Follando? Guau, sí que te tiene en el bote ese tío, tú jamas habías utilizado esa palabra. 


    - Sí, no sé que me ha hecho, pero me encanta estar con él, lo deseo a cada momento. Y con él no hago el amor, con él follamos, de verdad, literalmente. Ayer lo hicimos dos veces. 


    - ¿Dos veces? Joder, dos veces en un mismo día. 


    - No, dos veces en una mañana - la corregí - y por que no tuvimos más tiempo, sino seguro que lo hubiéramos hecho otro par más por la tarde, pero tenía que irse para entrenar a sus chicas. 


    - ¿Entrenar a sus chicas? 


    - Sí, es entrenador de un equipo de baloncesto de niñas de 16 años. 


    - ¡Ah, bien!


    - Por cierto, esta mañana me ha enviado un mensaje diciendo que quería verme. 


    - ¿Y tú que le has dicho? 


    - Qué sólo tenia que decirme cuando y donde, estoy esperando su mensaje. 


    - Vaya, vaya, se avecina otro encuentro explosivo con ese tío. 


    - Sí, eso creo, ya te contaré - le dije.. 


    Y cogí el móvil para ver si ya me había escrito y saber cuando volveríamos a vernos. 


     


     


     


     


    


    


    

  


  
    
5 SUS AMIGOS


    Le respondí a su mensaje, diciéndole que quedábamos en el polideportivo a las ocho, cuando generalmente terminaba mi entrenamiento. Me dijo que vale. De nuevo, casi no pude concentrarme en el entrenamiento, y el resto del equipo lo notaba. 


    - ¿Qué te pasa, tío? - me preguntó Jesús - Es como si estuvieras en otro lugar. Concéntrate. 


    - Sí, lo siento, no puedo dejar de pensar en ella. 


    - Pues deja de pensar en ella o acabarás en el banquillo y no nos conviene, ¿vale? 


    - Vale. 


    Al terminar el entrenamiento me quedé en las pista lanzando algunas canastas con Jesús,  así esperaba que ella llegara. Miré el reloj, eran casi las ocho. La vi asomar por la puerta, estaba guapísima, llevaba un vestido escotado que dejaba entrever el nacimiento de sus pechos. Estaba sexy y nada más verla, mi sexo se puso en pie de guerra. Creo que Jesús se dió cuenta en seguida, me disculpé con él y me dirigí hacía donde estaba ella. 


    - Hola - la saludé tocando suavemente su brazo. 


    - Hola - me respondió ella. 


    - Tengo que ducharme y luego podemos irnos donde tu quieras - le dije. 


    - Bien, te espero en el bar. 


    - Vale. 


    Me metí en el vestuario mientras ella me esperaba. 


    - Es guapa - me dijo Jesús que estaba a punto de meterse en la ducha. 


    - Sí, otro día te la presentó ¿vale? Ahora dúchate y ve rápido. 


    - ¿Por qué? - me preguntó - ¿Has pensado en algo? 


    - Tú hazlo, venga - le insistí, sin darle más detalle. 


    Claro que tenía algo pensado, nada más verla con aquel vestido tan sexy, mi instinto animal y de Amo se despertó y empecé a maquinar nuestro encuentro. Calculé el tiempo que podía tardar en llegar desde el bar hasta el vestuario. Y me escondí tras la puerta, cuando ví que asomaba por la puerta, la cogí del brazo y tiré de ella hacía adentro, cerrando la puerta tras de mí. 


    Le puse las manos en la espalda y le susurré al oído: 


    - ¿Qué hace aquí Srta. Lilith? ¿Ha venido a buscar su ración de sexo Srta. Lilith? 


    - Sí, Señor - me respondió, sin vergüenza, aunque se la notaba nerviosa. 


    Empezó a jadear, sin duda empezaba a estar excitada imaginando lo que se avecinaba.


    - Espero que no lleve braguitas, Srta. Lilith


    - No, Señor. 


    Le subí la falda,aventurando mi mano por debajo para comprobarlo. Y efectivamente, pude tocar su culo desnudo y moviendo sus dedos hasta su sexo, sentí su humedad. Pegué mi cuerpo al suyo y un gemido de sorpresa salió de su boca, creo que justo en ese momento se dió cuenta de que estaba completamente desnudo. Mordí su hombro, tenía tantas ganas de hacerla mía. Acaricié su sexo, metí un dedo y toda ella se estremeció. Le susurré al oído: 


    - ¿Quieres que te folle, zorrita? 


    Un gemido de aprobación salió de su boca y a continuación respondió: 


    - Sí, Señor. 


    - Pídemelo por favor. 


    - Por favor, Señor, fóllame - me dijo. 


    Le subí la falda,acaricié su culo con mi polla erecta y luego, dirigiéndola hacía su vagina, la penetré, sin más preámbulos, hasta el fondo. Me sentí en el cielo dentro de ella y ella gimió, empujó hacía mi sexo y sujetándola por la cadera empecé a moverme dentro y fuera, dentro y fuera. Me sentía salvaje, poderoso en ese momento y sobre todo sentía que ella era mía. Que ella era la sumisa que deseaba, la que siempre había estado buscando. Sumergido en esos pensamientos, me corrí casi al mismo tiempo que lo hacía ella. oímos ruido y vimos que las luces empezaban a apagarse, estaban cerrando las instalaciones. Me vestí deprisa y salimos de allí corriendo. 


     


     


    Corrimos hasta el coche, felices, cogidos de la mano y al llegar junto al suyo, me detuvo y me besó apoyándome sobre él. 


    - De nuevo ha sido fantástico - me dijo - ¿Qué te ha parecido a ti?


    - Genial. Ha sido una maravillosa sorpresa, hacía tiempo que no cometía una locura de este tipo - le dije y volví a besarle. Me sentía como si mi sangre hirviera, me sentía viva.


    - ¿Te llevo a casa?


    - No, tengo mi coche ahí mismo. 


    - ¿Sabes? Cada día me gustas más. 


    Sonreí. Y tras darle otro profundo beso, decidí dirigirme hacía mi coche y me despedí: 


    - Hasta mañana. 


    - Hasta mañana - respondió él - te llamaré. 


    - Pobre de ti como no lo hagas - dije, sin girarme, caminando eufórica hacía mi coche.


    Cuando llegué a casa enseguida vi que mi hija no estaba sola. Pues mi ex también estaba allí. 


    - Hola - saludé.


    - Hola, mami- respondió mi hija, acercándose a mí y dándome un beso en la mejilla. 


    - Hola - me saludó mi ex- marido. 


    - ¿Qué haces aquí? - le pregunté un tanto molesta. 


    - He venido a pedirte un favor - me respondió él - ya sé que este fin de semana no me toca, pero me gustaría llevarme a Mimi a esquiar. Ya sabes que se lo prometí hace ya unos meses y he encontrado un viaje a muy bien precio, pero tenemos que ir esta semana. 


    - Esta bien - acepté. 


    - Bien, gracias mamá - dijo mi hija con toda la ilusión del mundo. 


    - Vaya, me sorprendes - dijo Eduardo - No me esperaba esta reacción de ti. 


    - Pues ya ves, a lo mejor es que he cambiado - le dije. En realidad, era que estaba feliz y no quería que nada estropeara mi felicidad, además de estar aún bajo el efecto eufórico de la adrenalina. 


    - No sé si has cambiado o no, pero sí te veo distinta y con una luz especial en tus ojos. 


    - Es que mamá tiene una nueva ilusión - soltó mi hija. 


    - ¿De verdad? Me alegro por ti - Dijo Eduardo sinceramente. 


    - Gracias. 


    - Bueno, vendré a buscarla el viernes por la tarde. 


    - Vale. 


    - Bueno, yo me voy a estudiar un poco, llámame cuando vayamos a cenar, mami - dijo mi hija alejándose hacía su habitación.


    - Sí hija. 


    - Pues yo me voy también. Ya nos veremos. Te prometo que la cuidaré. 


    - Mas te vale - le recriminé a Eduardo. 


    Le acompañé hasta la puerta y justo al despedirnos me dijo: 


    - Creo que esa nueva ilusión que tienes te trata bien. 


    - Bueno, no puedo quejarme - dije. 


    - Se te nota en la cara que has follado con él. 


    - Bueno, eso no es asunto tuyo - le recriminé. 


    - Tienes razón, perdóname. En fin, nos vemos. 


    - Sí, adiós. 


    Volví hacía el interior y me dirigí a la habitación de mi hija, llamé a la puerta y entrando le pregunté: 


    - ¿Por qué se lo has contado? 


    - No sé, mamá, después de todo lo que te ha hecho, creo que era justo que lo supiera, que viera que tú también puedes rehacer tu vida y tener una ilusión, alguien que te de eso que él no supo darte. 


    - Sí, pero es que creo que aún es pronto para contarle nada a papá - le dije a Mimí. 


    - Sí, quizás me he precipitado. Perdóname. Pero no he podido evitarlo.


    - Bueno, no pasa nada, anda, vamos a ver que cenamos ¿Te parece? 


     


     


     


     


    El jueves nada más levantarme, tenía una mensaje de Abel en el móvil preguntándome: "¿Nos vemos esta tarde? Termino el entrenamiento a las ocho." Le respondí: "Vale, hoy iré a nadar un poco, así, que vale, nos vemos a las ocho".


    Al llegar al despacho, Irene me pilló por banda y me dijo, antes de que yo pudiera decirle nada: 


    - Tú ex me ha llamado, quería saber quien era esa nueva ilusión que tienes. 


    - Vaya, lo siento, pero es que Mimí se fue de la lengua sin darse cuenta. Supongo que tiene curiosidad. 


    - No sé, me llamó ayer por la noche y me dijo que cuando te vio por la tarde tenías cara de haber pasado una buena tarde con esa "ilusión" que tienes. Supongo que está celoso. 


    - No lo dudes, desde que se fue con su secretaria él sabe que yo no he tenido nada con nadie, y en cierto modo, creo que de alguna manera tenía la esperanza de que si con la rubia no le va bien la cosa, podría volver conmigo, pero ahora supongo que ve que esa hipótesis le empieza a fallar. Que ya no me tiene tan segura como siempre me ha tenido. 


    - Sí, supongo. ¿Sabes que han roto la rubia y él? 


    - ¿De verdad? Ya me parecía extraño que le propusiera ir a pasar un fin de semana juntos a Mimí, y más un fin de semana que no le corresponde, pero no pensé que pudiera ser porque él y la rubia están en horas bajas. 


    - Sí, me lo contó Nacho el otro día. Al parecer tuvieron una fuerte discusión y la rubia se fue del piso que comparten a casa de su madre. 


    - Bueno, allá él. 


    - Sí, en fin, yo solo le dije que lo único que sabía es que estabas conociendo a alguien. 


    - Gracias. 


     


    Por la tarde, después del trabajo, fui a casa a buscar mi bolsa de deporte y después me fui al polideportivo, estuve nadando un rato y tras ducharme y vestirme subí al bar de las instalaciones, cuando llegué desde una de las mesas Abel me saludó. No estaba sólo, estaba con otro chico que tendría más o menos su edad. Me acerqué a ellos. 


    - Hola, preciosa - me saludó Abel, levantándose para darme un par de besos - Mira, este es Jesús, mi mejor amigo. Ella es Gisela, la chica de la que te hablé. 


    Jesús se levantó también para tenderme la mano y darme un par de besos en cada mejilla diciéndome: 


    - Mucho gusto. 


    - Lo mismo digo - le dije yo.


    Nos sentamos y entonces Abel me preguntó: 


    - ¿Qué quieres tomar? 


    - Una cola - le dije. Por lo que se levantó para ir hasta la barra a pedirla. 


    Momento en que Jesús me dijo: 


    - Espero que no le rompas el corazón, porque está muy pillado por ti, ¿sabes? Hacía tiempo que no le veía así, tan feliz y tan pillado por alguien, así que cuídalo. 


    - No te preocupes, él es para mí una de las cosas más importantes en mi vida, así que no te preocupes, le cuidaré. 


    Mientras le decía esto a Jesús, vi que una chica de unos 20 años se acercaba a Abel, y hablaba con él, con una sonrisa en los labios y tratando de coquetear con él. Sin duda, debería ser alguna de sus pretendientas, porque sin duda, las tenía a pares, sólo había que ver como le miraban todas las chicas con las que se cruzaba. 


    Tras despedirse de la chica, Abel volvió a la mesa con la cola, y me la dió. Luego, justo antes de sentarse a mi lado, me dió un beso corto pero intenso en los labios. Como si quisiera marcar su territorio. 


     


     


    - Adiós, Mamá - dijo mi hija, cogiendo sus maletas. Su padre le esperaba en la calle, en el coche, con todo listo para irse a esquiar el fin de semana. 


    - Adiós hija, cuídate mucho, y llámame. 


    - Mama que sólo me voy a esquiar un fin de semana. 


    - Sí, pero eres mi niña ¿sabes? Siempre serás mi niña. 


    - Cuídate tu también mami, y disfruta con ese noviete que te has echado. 


    - ¡Hija! - le recriminé. 


    Me daba cierta vergüenza que mi hija hablara así de Abel y de la relación que tenía con él. Aunque en cierto modo, no podía calificarlo de otra manera. Era cierto, que era mi novio, o por lo menos, lo más cercano a uno. 


    Abel me estaba dando una nueva ilusión y ganas de vivir y de sentir aquello que me hacía sentir. No era sólo por el sexo que cada vez me sentía más enganchada a él, era también por lo que sentía hacía él. No podía negar que me estaba enamorando de él y me gustaba estar enamorada. 


    Después de que mi hija marchara, me preparé la bolsa de deporte y me fui al polideportivo. Nadé un poco y al salir, como ya había quedado con Abel, fui a buscarlo a la cancha de baloncesto. En cuanto me vio se acercó a mí y allí delante de sus compañeros me dió un beso en la boca para saludarme. En principio me puse roja como un tomate, pues me daba un poco de vergüenza que nos vieran todos sus amigos, pero también me hizo sentir bien, era un modo de reconocer ante sus amigos, que yo era algo más que una amiga. Cuando rompió el beso, me dijo: 


    - Voy a ducharme y nos vamos, espérame. 


    - Sí, oye, mi hija ya se ha ido, y estoy sola en casa - le anuncie. 


    - Bien. 


    - ¡Eh Abel, ¿no nos presentas a esa preciosidad? - dijo uno de sus compañeros. 


    - Sí, claro - afirmó Abel y continuó: - Esta es Gisela, este es Hector, amigo y compañero. 


    Le tendí la mano y él me la tendió a mi sonriéndome, y nos saludamos. 


    - Es un placer - dijo Hector amablemente, sin quitar sus ojos de mí, lo que pareció molestarle un poco a Abel.


    Luego me presentó a algunos compañeros más,la mayoría se mostraron sorprendidos, supongo que por la edad que calculaban que yo tenía. Vi como comentaban y hablaban a espaldas de Abel. Cosa que a él no le hizo gracia. 


    Me fui al bar para esperarle, y cuando salió unos 20 minutos después acercándose a mí me dijo: 


    - Oye, los chicos me han dicho, que porque no vamos con ellos a cenar y luego a una disco a bailar un poco ¿te gusta bailar?


    - Sí, me gusta, pero... - no estaba segura de que fuera buena idea salir con sus amigos. Porque eran todos jóvenes y yo... ya tenía cierta edad. 


    - Venga, así los conoces - trató de convencerme.


    - Esta bien - acepté finalmente. 


     


     


     


     


    


    


    

  


  
    
6 ENAMORADOS


    Así pues aquella noche, primero fuimos a cenar con mis amigos a un pequeño restaurante cercano al polideportivo. Vi que Gisela se sentía un poco fuera de lugar así que traté de estar pendiente de ella todo el rato para que se sintiera más integrada en el grupo. Me encantaba estar allí con ella, y que mis amigos nos vieran juntos. 


    Alexia, una amiga con la que había estado enrollado hacía mucho tiempo, se sentó a mi lado, y como casi siempre intentó coquetear conmigo, pero yo, como casi siempre le dí unos cuantos cortes. Aún así, Gisela se dió cuenta y al ver su cara le pregunté: 


    - ¿Qué te pasa? 


    - Nada - me respondió sin querer darme la verdadera razón de su mala cara. 


    - Sí, algo te pasa, empiezo a conocerte y sé por tú cara que hay algo que no te gusta. 


    - Nada, es sólo que esa amiga tuya, no hace más que coquetear todo el rato ¿no te has dado cuenta? 


    - Claro que me he dado cuenta, pero no tienes de que preocuparte, lo tengo todo controlado. Para mí sólo hay una, y eres tú. 


    Sonrió y le dí un beso. 


    Tras la cena fuimos a una discoteca. La saqué a bailar, y bailé con ella. Me encanta bailar, y enseguida me dí cuenta que a ella también, así que disfruté mucho bailando con ella. Pero pasada casi una hora, me pareció que empezaba a sentirse cansada o agobiada. 


    - ¿Estás bien? ¿Quieres que nos vayamos? - le pregunté. 


    - Sí, vámonos, empiezo a agobiarme ya. La música está muy alta para mí. 


    - Esta bien. 


    Me despedí de mis amigos y salimos de la discoteca. 


    - ¿Dónde vamos? - le pregunté, aunque sabía de sobra su respuesta. 


    - A mí casa.


    Subimos a su casa, casi sin hablar, besándonos como si no hubiera nada más, mientras subíamos en el ascensor. Y cuando llegamos al piso y cerré la puerta tras de mí, le ordené: 


    - Quítese la ropa Srta. Lilith. 


    Me sonrió, mirándome directamente a los ojos, mientras empezaba a quitarse la ropa despacio, prenda a prenda. Sus ojos ardían de deseo y excitación. Le cogí la mano y tirando de ella, la llevé al salón. Nos quedamos frente a frente, sin dejar de mirarnos a los ojos. Se mojó los labios con la lengua y luego se los mordió en un gesto totalmente erótico que ella sabía de sobras que me ponía a mil, y entonces le ordené: 


    - Arrodíllese, Srta. Lilith. 


    Ella obedeció. Me encantaba verla arrodillada ante mí, postrada de rodillas, tan sumisa y erótica a la vez. Sin dejar de mirarme a los ojos, de un modo que me embrujaba. Me desabroché los pantalones, los empujé para que cayeran por mis piernas y le ordené nuevamente: 


    - Chúpamela. 


    Ella jadeó, fue una jadeo dulce y erótico a la vez. Acercó su boca a mi sexo y sentí como su lengua lamía el glande suavemente. Me encanta sentir su lengua sobre mi sexo, sentí como la movía descendiendo por el tronco, cerré los ojos tratando de concentrarme en cada sensación. Volví a abrirlos cuando sentí como metía mi polla en su boca, acaricié su mejilla, y ella volvió a mirarme. Quería sumergirme por completo en su mirada, en sus ojos, en su cuerpo, dentro de ella. Sentía su boca, chupando, engullendo mi polla y mi excitación subía y subía a la vez que lo hacía mi pene, que cada vez estaba más duro. Enredé mis manos en su pelo, empuje su cabeza, de modo que mi polla entró aún más en su garganta. Aquello era realmente adictivo y erótico, con ella no me daba reparo ir cada vez más allá, sentía que ella aceptaba cada cosa que yo le proponía y ni siquiera tenía que pedírselo, bastaba con mirarle a los ojos. Porque yo sabía lo que ella quería y ella sabía lo que yo necesitaba con sólo mirarnos a los ojos. Estaba a punto de correrme y sabía que lo haría sino la hacía a parar, porque no quería correrme en su boca, quería hacerlo dentro de ella, por eso le dije: 


    - No, para, espera. Ven aquí. 


    Le hice ponerse en pie, la puse de espaldas a mí, haciendo que apoyara sus manos en el sofá. Acaricié su sexo suavemente, acerqué mi polla y la penetré, duro, fuerte y luego sujetándola por las caderas, empecé a moverme en un viaje endiablado y salvaje hasta el orgasmo, mientras le susurraba al oído, sabiendo que aquello la ponía a mil: 


    - Eres una puta y me pone a mil en sólo un segundo. Jamás me había sentido así con nadie antes. 


    Ella empujó hacía mí. Y entre gritos y gemidos de placer ambos nos corrimos al unisono. Fue algo mágico y maravilloso, la comunión perfecta de nuestros cuerpos. La abracé con fuerza al terminar y nos dejamos caer sobre el sofá. Vi que había una manta sobre el sofá y nos tapamos con ella, luego ella se acurrucó entre mis brazos. Me sentía inmensamente feliz en aquel momento. 


     


     


     - ¿Qué te han parecido mis amigos? - me preguntó, mientras jugueteaba con mis manos. 


    - Bien, son jóvenes, como tú. 


    - ¿Y eso es bueno o malo? 


    - Bueno, ya me gustaría a mi ser tan joven como tú. Pero obviamente, yo ya no puedo seguiros el ritmo, la edad se nota - le dije.


    - Pero si eres joven aún, y guapa - me dijo - y me vuelves loco. 


    Sonreí feliz al oír aquellas palabras, realmente me daba un subidón de autoestima. Me besó y me abrazó con fuerza. Me hacía sentir protegida entre sus brazos. 


    - Pero ¿has acabado agobiada en la disco? 


    - Sí, en el fondo los años no pasan en balde ya te lo he dicho, y para mí estar en una disco llena de críos bailando y ligando, escuchando música a un volumen indecente, acaba agobiándome. Lo siento, pero aunque me ha encantado bailar contigo, prefiero ir a un sitio más tranquilo - le expliqué. 


    - Esta bien, la próxima vez eliges tú el sitio - me propuso. 


    - Vale. 


    - Oye ¿y tus amigos? Aún no me has presentado a ninguno de ellos. 


    - Bueno, obviamente no son como los tuyos, ni salgo con ellos a la disco, ja, ja, generalmente nuestros planes son algo más tranquilos. También debo decir, que después de separarme de mi marido, he tenido que cambiar algunas de mis costumbres. Muchos de mis amigos son casados y muchos amigos también de Eduardo y por tanto, era difícil seguir saliendo con ellos. Aún así he conservado a mis amigos, los que tenía antes de conocer a Eduardo y ellos han sido los que me han ayudado a superar mi ruptura. 


    - Supongo que no habrá sido fácil después de tantos años y de una hija en común. 


    - Pues no, no ha sido nada fácil, tener que dejarlo y cambiar toda mi vida. Pero, así son las cosas. 


    - ¿Y tú hija, como se lo tomó? - me preguntó curioso. 


    - Pues mucho mejor que yo. La verdad es que es una chica muy madura para tener 16 años, y ella me ha ayudado también mucho en todo el proceso de separación con su padre. 


    -Bueno, sea como sea, lo más importante es que ahora estamos tu y yo aquí, juntos, y me encanta. Me gusta mucho estar contigo. Me haces sentir bien, confortable y bueno, espero que yo también te haga sentir lo mismo. 


    - Y me lo haces sentir, contigo me siento en el cielo, me das tranquilidad, me haces sentir única y me encanta estar contigo. Me gusta mucho. No sé a donde nos llevará esto pero me gusta donde estamos ahora. 


    Me sonrió y me abrazó de nuevo con fuerza. Poco a poco nuestros lazos se estaban fortaleciendo. 


     


    - De momento, creo que nos va a llevar a la cama- me dijo - es tarde y deberíamos dormir, ¿no? Además yo mañana tengo partido con mis chicas - dijo, refiriéndose al equipo de chicas que él entrenaba. 


    - Está bien. 


    Se levantó, me cogió en brazos, y me llevó hasta la cama. Dejándome suavemente sobre ella.  Eran las tres de la madrugada. Y no tardé en dormirme en sus brazos.


    Cuando desperté, Abel no estaba a mi lado, oí ruido en el baño. El agua corriendo, así que deduje que se estaba duchando. Miré el reloj, eran ya las nueve. 


    Me levanté y me dirigí al baño, llamé pero no lo oyó, así que cuidadosamente abrí la puerta. 


    - Buenos días - saludé. 


    - Buenos días - me respondió él - espero que no te importe - añadió. 


    - No, para nada - le respondí entrando en el baño y sentándome en la taza del w.c. - ¿Has dormido bien? - le pregunté, mientras le observada detrás de la mampara de cristal transparente. 


    Tenía un cuerpo de infarto, ni demasiado delgado ni todo lo contrario, estaba un poco musculado, pero no exageradamente. El cuerpo de un chico de 25 años, que yo estaba disfrutando. Y de repente, cuando menos lo esperaba, abrió la puerta de la mampara y salió. Casi me da un infarto al ver su cuerpo totalmente desnudo y tan bien esculpido. Me tendió la mano y me dijo: 


    - Ven, levántate. 


    - ¿Qué quieres hacer? - le pregunté curiosa. 


    - Ya lo veras - dijo quitándome el camisón despacio y dejándolo caer al suelo. 


    - ¿Tú no tenias un partido? - le pregunté.


    - No te preocupes, tenemos tiempo - me dijo simplemente y dándome media vuelta, puso mis manos a mi espalda y me las ató con el cinturón del albornoz que tenía colgado en la pared - Ahora Srta. Lilith, abra un poco las piernas. 


    Me encantaba cuando se ponía en modo Amo y me hablaba de usted, empezaba a ser algo erótico y excitante para mi. Obedecí, abriendo las piernas, mientras le decía que si, señor.


    Su sexo hacía ya rato que estaba en pie de guerra. Acarició mi culo suavemente, descendió con sus dedos hasta mis labios vaginales y cuando los acarició suavemente hizo que me estremeciera. Metió un dedo dentro, luego otro, haciéndome gemir, los movió dentro y fuera unas cuantas veces, mientras yo gemía y jadeaba excitada. Cada vez los movía más rápido y en pocos minutos, logró que me corriera. 


     Después me penetró, empezó a moverse, primero despacio, dentro y fuera, dentro y fuera, y luego más deprisa, salvajemente, como si nos fuera la vida en ello, volviéndome loca de placer, hasta que él también se corrió. Me sentí feliz, plena en ese momento, me sentí deseada. Me abrazó, y luego tras darnos una ducha rápida, salimos de la ducha, nos secamos y tras vestirnos, decidimos desayunar.


     


    Mientras desayunábamos, sentados en la mesa del comedor, le pregunté: 


    - ¿A que hora es el partido? 


    - A las once, no te preocupes, estaremos allí a las diez. 


    - ¿Estaremos? - le pregunté sorprendida por haber usado el plural. 


    - Claro, ¿vendrás conmigo, no? 


    - ¿Yo? 


    - Me gustaría que vinieras, aunque te sientes en la grada al final del todo. Por favor - me suplicó con cara de corderito degollado. 


    Me gustaba verle suplicar, me gustaba cuando me miraba para pedirme algo. Podía perderme en sus ojos y fue en ese momento cuando me di cuenta, sin duda,  de que me estaba enamorando. 


    - Está bien, si me lo pides así, sí, iré. 


    - Bien, gracias, me gusta verte allí, tenerte cerca, para mí es importante. 


    - No hace falta que me des las gracias. Además así podré verte en acción. 


    Sonrió y luego me dió un tierno beso en la boca. 


    -¿Sabes una cosa? - le dije mirándolo a los ojos. 


    - ¿Qué? 


    - Creo que me estoy enamorando de ti - le dije. 


    - Y yo de tí - me respondió él. 


    - No creí que pudiera pasarme esto, y con alguien más joven que yo, pero...


    - Shuu - me hizo callar y me dió otro beso. 


     


    En el polideportivo, me puse en la última fila de la grada. Desde allí pude observarle tranquilamente y no tardé en darme cuenta, que sus "chicas" como las llamaba él, estaban todas coladitas por él. Él trataba de mantener la distancia, pero ellas quizás por su edad, no dejaban de coquetear con él. Y eso, hacía que de nuevo me planteara, ¿Por qué me había elegido a mí? Tenía un regimiento de chicas de su edad coladitas por él, podía elegir la que más le gustara, pero de entre todas ¿por qué a mí?


    Cuando el partido terminó, bajé al bar y le esperé allí y mientras lo hacía me envió un mensaje pidiéndome que por favor lo esperara en el aparcamiento junto al coche, pues no quería que los padres se enteraran de los nuestro. Lo entendí, así que le esperé en el coche. 


    Media hora más tarde, apareció sonriente y feliz. 


    - Hola preciosa - me dijo.


    - Hola. Felicidades, habéis ganado. 


    - Sí, gracias. ¿Nos vamos? 


    - Sí, ¿pero donde vamos? - le pregunté. 


    - ¿Qué tal si vamos a comer? Me muero de hambre.


    - Vale. ¿Dónde? 


    - No sé si te parecerá buena idea pero, ¿vamos a una hamburguesería? Te invito yo. 


    - Está bien, hace tiempo que no voy a una. 


     


     

  



  

    
7 CONTRA VIENTO Y MAREA


    Estábamos comiendo en la hamburguesería cuando recibí una llamada. Era Irene. 


    - Hola Nena - me dijo en cuanto descolgué. 


    - Hola, ¿que tal? 


    - Bien, oye, mañana no te olvides de nuestro desayuno, que ya me dejaste plantada la semana pasada. ¿Vale? 


    - Esta bien, pero...


    - ¿Pero que? 


    - Que probablemente no iré sola. 


    - Bien, pues mejor, así le conozco. 


    - Pues si, al fin y al cabo yo conocí a sus amigos ayer noche - le anuncié a mi amiga. 


    - Vaya, ¿y que tal? 


    - Bueno, fue una noche un tanto agotadora para mí. Fuimos a una discoteca, y ya sabes que hacía años que no iba yo a una discoteca. 


    - Pues si, pero aún así ¿fue bien?


    - Sí, bastante bien. Bueno, nos vemos mañana y hablamos ¿vale? 


    - Vale. Hasta mañana. 


    Cuando colgué, Abel me preguntó curioso: 


    - ¿Quien era? 


    - Mi amiga Irene, es mi mejor amiga. He quedado con ella mañana. Solemos desayunar juntas cada domingo por la mañana desde que me separé y la semana pasada la dejé plantada, así que...


    - ¿Por mi? ¿La dejaste plantada por mí? 


    - Sí. 


    - Pobre. Pues no podemos permitir que vuelva a pasar eso, ¿no? - justificó él. 


    - No, además tiene dos hijos preciosos y un marido a los que deja en casa cada domingo por la mañana, para desayunar conmigo. 


    - Bien, pues iremos. Anda, acaba y vámonos para casa ya. 


    - ¿A casa? - pregunté - ¿No quieres que vayamos al cine o a dar una vuelta? 


    - No, quiero estar a solas contigo. Tengo algunas ideas en la cabeza que... - dijo mirándome con picardía. 


    - ¿Ideas, que ideas? - pregunté curiosa, acercándome a él y besando su cuello. 


    - Gisela, estate quieta, por favor.


    - No puedo, tengo muchas ganas de... - le dije, poniéndome sobre él en medio del restaurante. 


    - Gisela, puede vernos alguien, estate quieta. Venga, o te castigaré - me amenazó. 


    - ¿Me vas a castigar? - le provoqué, restregándome sobre sus piernas. 


    - Sí lo voy hacer, Srta Lilith, así que pórtese bien y vuelva a su sitio. 


    Obedecí, volviendo a sentarme a su lado, pero dándome por vencedora. Había conseguido lo que quería.


    Terminamos de comer y nos fuimos a casa. Nada más traspasar la puerta, me ordenó:


    - Vamos a la habitación, Srta Lilith. 


    Estaba serio, incluso con cierto aire severo. Caminé hasta la habitación, seguida de él. Cuando llegamos, me ordenó: 


    - Desnúdese. 


    De nuevo obedecí, había algo en su voz, no sé si el tono o que, que me obligaba a obedecerle.


    - Inclínese y muéstreme su culo, Srta. - me dijo. 


    Lo hice,expectante, excitada y no tardó en empezar a zurrarme. Pero aquellas palmadas en el culo, me excitaron, me pusieron a mil e hicieron que mi sexo se humedeciera como nunca. Abel comprobó la humedad, cuando ya llevaba unas 20 zurras. Yo no podía dejar de convulsionarme por el placer que sentía. Sí, aunque fuera extraño, que me pegara me causaba cierto placer. Me gustaba y mucho. 


     


     


    Pasamos el resto de la tarde, disfrutando del castigo y del sexo. Por la noche, yo estaba agotada, así que le dije que podía salir con sus amigos si quería, pero que yo necesitaba descansar. Lo entendió y se fue, prometiéndome que vendría por la mañana a buscarme. 


    Me desperté a las 10, al oír el sonido de mi móvil canturreando, lo cogí y vi que era Irene. 


    - Buenos días, ya era hora ¿Acaso te has olvidado otra vez de lo nuestro? - me recriminó. 


    - No, para nada, lo siento, estaba dormida. Ayer fue un día agotador y no sé, supongo que me he dormido. Me visto y bajo en dos minutos. 


    - Esta bien. 


    Antes de vestirme, le envié un mensaje a Abel diciéndole que le esperaba en media hora luego, me vestí rápido y bajé sin perder tiempo. Irene me esperaba en el portal.


    - Hola, preciosa - me saludó cuando nos encontramos - ¿Y tú nuevo churri, donde está? 


    - No sé, anoche salió con sus amigos, mientras yo me iba a la cama, porque estaba agotada. Supongo que aún no se ha levantado o lo ha hecho tarde. Le he enviado un mensaje hace un rato, pero voy a llamarle. 


    Y estaba hablando con ella cuando alguien me tapó los ojos. Enseguida me di cuenta, por el olor de su colonia, que era él. 


    - Abel, no tengo ganas de juego ahora. 


    Me destapó los ojos y me dí la vuelta hacía él, para darle un beso profundo. 


    - Buenos días- le dije, cuando rompimos el beso. 


    - Buenos días - dijo él abrazándome más fuerte. 


    - Mira, te presento - le dije, separándome de él y girándome de nuevo hacía mi amiga - esta es Irene, mi mejor amiga. Este es Abel, mi... 


    - Su novio - terminó él la frase por orgulloso. 


    - Mucho gusto. 


    Se dieron un beso, y luego seguimos nuestro camino hacía la cafetería donde Irene y yo solíamos desayunar cada domingo por la mañana. Estuvimos hablando durante el desayuno. Abel se comportó como todo un caballero con ambas. Me contó lo que había hecho aquella noche con sus amigos y que no se fue muy tarde a dormir.


    - ¿Y tú le crees? - me preguntó Irene, como siempre un tanto desconfiada. 


    - Sí, ¿Por qué no iba a hacerlo? - le dije. 


    - Porque tu ex no era muy sincero que digamos contigo y tu le creías cuando todos te decíamos que te la estaba pegando. 


    - Irene, por favor - la reñí, dispuesta a cantarle las cuarenta como nunca antes había hecho, pero Abel me cortó diciendo: 


    - Permíteme, pero creo que hasta ahora Gisela no tiene motivo alguno para dudar de mí. Hasta ahora he sido totalmente sincero y transparente con ella. Y eso que no lo tenemos fácil, porque he tenido que soportar los comentarios de mis amigos, diciéndome que porque salgo con una mujer tan mayor, que que estoy haciendo con una vieja. Gisela me gusta y mucho, lo paso bien con ella, y de momento, no tengo ninguna intención de engañarla, ni mentirle.


    Irene se quedó callada tras esas palabras, y yo para quitarle hierro al asunto dije: 


    - Bueno,¿y los niños que tal? 


    - Bien, muy bien - me respondió Irene, luego miró a Abel y le dijo: - Lo siento, perdóname, me he pasado un poco. 


    - Estas perdonada - dijo él. 


    Continuamos desayunando y al terminar, nos fuimos Abel y yo a pasear, e Irene con su familia. 


     


     


    Tras el paseo comimos en casa y estábamos terminando de comer cuando Abel me preguntó: 


    - ¿Vendrás a verme al partido?


    - ¿Qué partido? - le pregunté. 


    - El que tengo esta tarde, me encantaría que vinieras. 


    Le sonreí, y tras pensármelo un par de segundos le respondí: 


    - Esta bien. 


    - Perfecto - me dijo feliz, luego me besó. 


    Mi hija me envió en mensaje, diciéndome que llegaría tarde, porque había bastante caravana.


    Así pues, tras recoger la mesa y la cocina nos fuimos al Polideportivo. El partido, empezó a las siete, me dedicó su primer triple y la gente, no dejó de mirarme y cuchichear. Sin duda, hablaban de él y de mí. Imagino que algunos hablaban de quien debía ser yo, y otros de la relación que teníamos, la diferencia de edad. Pero Abel me demostró que le importaba poco lo que dijeran, no sé cortó ni un pelo, cuando terminó el partido y bajé a la pista, vino hacía mí y me dio un beso en los labios, profundo y apasionado, habían ganado el partido y estaba muy contento. 


    - Ahora tengo que ducharme, pero no tardaré, vale. Luego te llevaré a casa. 


    - Vale - le dije. 


    Le esperé en el bar de las instalaciones, y luego nos marchamos a casa. Aunque le dije que no hacía falta, al llegar a casa, insistió en acompañarme hasta mi piso. Le dije que quizás mi hija ya habría llegado, pero él me dijo que no importaba, que ya era hora de que se conocieran. Al poner la llave en la cerradura y girar la llave, enseguida me dí cuenta, que mi hija seguramente ya había llegado, pues sólo tuve que dar una vuelta a la llave. Avisé a Abel para que estuviera preparado, pero al entrar en el salón, creo que ninguno de los dos estábamos preparados para aquello, pues mi ex estaba allí y al vernos nos dijo: 


    - Buenas noches.


    - Buenas noches, ¿que haces aquí? - le pregunté sorprendida. 


    Pero antes de que pudiera contestarme, mi hija ya se había echado en mis brazos diciéndome: 


    - Mamiiii, cuanto te he echado de menos. 


    - Me alegro hija, ¿te lo has pasado bien? - le pregunté. 


    - Sí, muy bien. Oye, ¿quién es esta hermosura que te acompaña? - preguntó refiriéndose a Abel


    Este sin más le dijo a mi hija: 


    - Soy Abel, el novio de tu madre. 


    - Guau, mi madre me dijo que eras más joven que ella, pero no pensé que tanto - dijo mi hija, sincera y sin tapujos, como siempre ha sido ella. 


    - Pues yo soy su marido - dijo Eduardo, presentándose a  Abel. 


    - Mi ex, eres mi ex. Estamos en tramites de divorcio, no lo olvides - puntualicé yo. 


    Se saludaron amablemente y Abel dijo: 


    - Bueno, yo me voy, nos vemos. Buenas noches. 


    - Buenas noches. 


    Lo acompañé hasta la puerta y me despedí de él y volví al salón. 


     


    - ¿Que haces con ese jovencillo? - fue lo primero que me dijo mi ex al volver al salón - Estas haciendo el ridículo. 


    - ¿Y a ti que te importa lo que haga yo con quien sea? - le recriminé - tu también estás con una jovencita y en ningún momento te lo he echado en cara. 


    - ¿Cómo que no me lo has echado en cara? Desde el primer momento lo has echo. 


    - No, no te equivoques, lo que te he echado en cara es que me pusieras los cuernos con tu secretaria. No que estuvieras con alguien más joven que tú. A mi eso me importa un comino. 


    - Bueno, la cosa es que no entiendo como puedes estar haciendo el ridículo de esta manera, saliendo con alguien que podría ser tu hijo. 


    - Basta ya, tú no eres quien para recriminarme nada. Yo hago lo que quiero con mi vida, con quien quiero y cuando quiero. ¿Vale?


    - ¡Basta ya! - grita de repente mi hija - Creí que ya habíais acabado con vuestras diferencias, y que de verdad podíais comportaros como dos personas razonables, pero ya veo que no, que me equivoqué. 


    - Lo siento hija mía - le dije yo. 


    - Será mejor que me vaya - dijo Eduardo. 


    Y tras darle un beso a mi hija, salió de la casa. 


    - Lo siento mucho, hija mía, no quería ponerte en esta situación. 


    - Ya lo sé mamá y lo entiendo, tienes razón, papá es el menos indicado para opinar con quien estas o dejas de estar. 


    - Pues sí, por eso me ha puesto tan ofuscada, porque después de todo lo que me ha hecho, él es el menos indicado para opinar sobre lo que hago o dejo de hacer con otros hombres. Anda, vamos a dormir hija mía, no sé tú, pero yo estoy cansada. 


    - Sí, mamá, vámonos. 


    - Ya mañana desharemos la maleta. 


     


    Al día siguiente en cuanto me levanté, tenía un mensaje de Abel en el móvil, me preguntaba que había pasado con mi ex. Decidí llamarle, pues prefería contárselo de viva voz, que por un mensaje. 


    - Buenos días - me dijo. 


    - Buenos días, ¿que tal has dormido? - le pregunté. 


    - Bien, ¿y tú? 


    - Muy bien. 


    - Y ¿que tal con tu ex? Noté cierta tensión entre vosotros. 


    - Me dijo que no le parecía bien que saliera contigo, porque eres muy joven - le conté. 


    - No le hagas caso, es evidente que hay gente que está y estará en contra de nosotros y que probablemente no lo entienda, pero nosotros sabemos lo que hay, lo que sentimos y eso debe ser suficiente para nosotros, ¿no crees?


    Me sorprendió con esa declaración, demostrándome que era más maduro de lo que yo pensaba. 


     


    Realmente, a veces me planteaba si debía seguir con ella o no. A veces, los comentarios de mis amigos me hacían dudar. Pero esas dudas desaparecían cuando estaba con ella. Cuando teníamos sexo, cuando hablábamos, mis dudas desaparecían, porque entonces descubría que ella era la mujer con la que quería estar, porque nunca antes me había sentido con nadie tan bien, tan a gusto como cuando estaba con ella. 


    Por eso entendí que aquella noche, tras la conversación con su ex, ella también tuviera sus dudas. Para ella tampoco debía ser fácil, no sólo tenía que enfrentarse a sus amigos, también debía enfrentarse con su ex, con su hija y defender la relación frente a todos ellos. 


    Y debo confesar, que eso me asustaba, me daba miedo saber que ella dudaba y que eso podía hacer que la perdiera. Porque no quería perderla, era demasiado importante para mí y cada vez lo era más. 


    Traté de dormir, pero me costó mucho, sólo daba vueltas en la cama. Finalmente logré dormirme, pero tuve un extraño sueño, un sueño en que ella desaparecía y yo la buscaba, pero no lograba encontrarla, debía hacerlo en un tiempo determinado y no podía, el tiempo se acababa y no lograba encontrarla. Hasta que el tiempo acabó sin que lo consiguiera y en ese momento me desperté. Dí gracias a Dios, porque sólo había sido un sueño. 


     


    


    


    


  



  
    
8 Y DE REPENTE, LA REALIDAD.


    Al llegar al trabajo, yo no dejaba de pensar en lo que mi ex me había dicho, en el rechazo que tenía hacia mi nueva relación. Necesitaba hablar con Irene, que ella me tranquilizara, la busqué por la oficina, pero al parecer aún no había llegado. La esperé sentada en su puesto de trabajo. Estaba distraída, mirando el móvil cuando oí su voz diciéndome: 


    - ¿Qué haces aquí?


    - Te estaba esperando. ¿Cómo que has tardado? Generalmente siempre llegas antes que yo.


    - Marquitos que no quería tomarse la leche, así que al final hemos salido tarde de casa, hemos llegado tarde al colegio y aquí también. Algún día me va a dar algo. 


    - Bueno, ya te dije que lo pasarías mal con más de uno. 


    - Sí, eso tenía que haber hecho yo, tener sólo uno como tú, no tres, pero ya sabes como es Javi, él quería un regimiento, menos mal que le paré los pies después de Marquitos, sino...Bueno,¿querías algo? 


    - Sí, necesito hablar contigo, pero ya lo haremos luego. 


    - Vale, ¿quedamos para comer? 


    - Sí, perfecto. Hasta luego. 


     


    A las dos, bajamos al restaurante que había junto al edificio donde trabajábamos. Buscamos la mesa donde solíamos comer, y nos sentamos.


    - Y bien, que querías contarme - me dijo. 


    - Mas que contarte es que necesito desahogarme. 


    Pero entonces se acercó el camarero, así que pedimos la comida y empecé a contarle:


    - Bueno, como ya te he dicho, ayer fui a ver a Abel jugar a baloncesto y cuando terminó se ofreció a llevarme a casa y cuando llegamos Eduardo estaba allí con Mimi, así que los presenté. En principio todo fue muy correcto, Abel saludó a Eduardo con total educación y después se despidió y se fue, supongo que porque vio que si se quedaba se iba armar, ya que Eduardo echó alguna puyita. 


    - Bien, Abel actuó como se debe hacer en estos casos, siempre es mejor no buscar problemas y ya sabemos como es tu ex, debió verlo venir. 


    - Sí, supongo, lo malo fue lo que vino después, Eduardo me preguntó que que hacía con ese jovencito y que podría ser mi hijo, que estaba haciendo el ridículo saliendo con él. 


    - Tú no le hagas ni caso, si tu eres feliz y te lo pasas bien con ese pimpollo, pues adelante, sigue con él. No hagas caso de lo que diga tu ex, total él también se fue con una jovencilla y tú nunca le ha dicho nada. 


    - Eso le dije yo. Al final tuvo que intervenir Mimi, porque nos pusimos a discutir y a ver quien gritaba más alto. 


    - Me lo imagino, ya sabemos como es Eduardo. 


    - Pues si. 


    Gracias a esa conversación al final me sentí más tranquila. Irene me dio muchos ánimos y me tranquilizó mucho. Como ella me dijo, lo importante era lo que Abel y yo sentíamos el uno por el otro y como nos sentíamos juntos. Lo que los demás pensaran de nosotros no debía importarnos lo más mínimo.


     


    Por la tarde, después de trabajar, decidí ir al polideportivo a nadar un rato. Antes de ir le envié un mensaje a Abel diciéndole: "Iré a nadar un rato, ¿a que hora terminas hoy?¿Quédamos a la salida?" Me respondió que vale que acabaría sobre las ocho. Así que tenía tiempo suficiente para nadar por lo menos durante tres cuartos de hora. 


    Nadar me gusta, me relaja y me da tiempo para pensar, para estar conmigo misma y meditar sobre mis cosas. 


    Tras el ejercicio, me duché, me vestí y al llegar al bar del polideportivo, Abel ya me estaba esperando. Estaba sentado en una mesa, con uno de sus amigos y compañeros del equipo, Hector. Me acerqué a ellos y los saludé antes de sentarme. 


    - Hola, preciosa - me respondió Abel acercando su boca a la mía para besarme. 


    - Hola - respondió Hector.


    Me senté junto a Abel y enseguida, en un cariñoso gesto, tomó mi mano entre las suyas. Hector que nos observaba detenidamente, sin perder detalle de lo que hacía su amigo, lo miró de un modo un tanto desaprobador y luego dijo: 


    - Creo que será mejor que me vaya. 


    - Pero ¿por qué? - le preguntó Abel. 


    - Ya sabes porque, nos vemos. 


    - Pero termínate la cerveza al menos - le dijo Abel.


    - No, no tengo ganas, prefiero largarme y dejaros solos. Buenas noches. 


    Hector se levantó y recogió sus cosas, y al ver que realmente se marchaba, Abel se levantó e intentó detenerlo, alcanzándolo en la puerta. Vi que hablaban, pero por la distancia a la que estaban no podía oír lo que decían, aunque por la cara de Hector algo intuía. Estaba muy enfadado, y Abel también. Finalmente vi que Hector marchaba, al parecer, lo que fuera que Abel le hubiera dicho no lo convenció. Volvió hasta la mesa abatido y se sentó a mi lado. 


    - ¿Qué ha pasado? - le pregunté. 


    - Nada, no te preocupes - me dijo tratando de quitarle importancia. 


    - Claro que me preocupo, porque es algo que te afecta y te duele - le dije. 


    - Es sólo que Hector no lo entiende. No es capaz de entender o aceptar que me guste alguien mayor de yo. Y yo tampoco entiendo que no lo entienda. ¿Tan malo es que ame a alguien mayor que yo? ¿Acaso es eso pecado? ¿No pueden alegrarse por mi felicidad? ¿De verdad, puedo decir que sean mis amigos, sino son capaces de entenderme o aceptar lo que yo quiero? 


    - Mira, yo no espero que todo el mundo lo entienda, es más, soy consciente que tenemos mucho en contra, pero da igual lo que los demás piensen. Lo importante es que yo te quiero, y estoy aquí para lo que quieras y necesites - le dije. 


    - Gracias - dijo acercándose a mi y dándome un largo y profundo beso en la boca. 


     


     


    Cuando rompió el beso me preguntó: 


    - ¿Te llevo a casa? 


    - Vale - le respondí. 


    En el coche ambos íbamos muy callados, silenciosos. En el fondo, que la gente de nuestro entorno estuviera en contra de nuestra relación no era algo fácil de sobrellevar, y menos para él. 


    Llegamos a casa y me acompañó hasta el portal. Allí le pregunté: 


    - ¿Quieres subir?


    - No, es tarde y prefiero irme a casa - me dijo, era la primera vez que rechazaba algo así. 


    - Esta bien, pero no pienses más en ello, ¿vale? - le dije para reconfortarlo - Te quiero. 


    - Ya, buenas noches. 


    Nos despedimos con otro beso y yo subí a casa. Mi hija estaba mirando la televisión cuando entré. 


    - Hola cariño. 


    - Hola mami. ¿Cómo ha ido la piscina?


    - Bien - le dije un tanto triste y pensativa. 


    - ¿Sólo bien? ¿Te pasa algo, mamá? - me preguntó. En realidad, mi hija, a veces, me conocía mejor que yo misma. 


    - Bueno, es que... las cosas con Abel... - no sabía como contárselo, además, era mi hija ¿de verdad podía contárselo? 


    - ¿No van bien? - me preguntó ella. 


    - Bueno, sí, entre nosotros si que van bien, pero, es con los demás. Hay gente que no entiende que él esté saliendo conmigo, amigos de él y veo que eso le afecta. 


    - Pero es normal, supongo que te ven como esa tía que ha venido a robarles a su amigo y que lo quiere engatusar. 


    - Ya, pero nadie tiene en cuenta sus sentimientos o... no sé, ¿sabes que no fui yo quien le pidió salir? Fue él. Y debo reconocer que al principio tenía mis dudas, precisamente por eso, por la diferencia de edad, porque sabía que más de uno iba a estar en contra y no iba a entendernos, pero él con su amor, me convenció de que valía la pena luchar por esto. Y ahora es él el que recibe la peor parte. Son sus amigos los que rechazan nuestra relación. 


    - Sí, supongo que es duro ver que tus amigos no te entienden. 


    - Si, hoy, ahora cuando me ha dejado aquí, le he visto muy decaído y eso me preocupa. Bueno, vamos a cenar, después le llamaré a ver si puedo subirle la moral. 


    - Si, esto está bien. 


    Cenamos y tras la cena, como le había dicho a mi hija decidí llamar a Abel. 


    - Hola preciosa - me dijo nada más descolgar el teléfono. 


    - Hola. ¿Cómo estás? - le pregunté.


    - Bien - me respondió - ¿Por qué?


    - No sé, te has ido muy serio, triste. 


    - Ya, bueno, es que que algunos de mis mejores amigos no acepten lo nuestro me molesta. 


    - Ya lo sé. Pero tendrán que aceptarlo si de verdad te quieren, si son tus amigos. 


    - Si, es cierto. Te quiero. 


    - Te quiero - le respondí yo. 


     


    Al colgar me sentí un poco más tranquilo por ella, viendo que seguía confiando en nuestro amor. Pero me dolía pensar que mis amigos no la aceptaban. Sobre todo Hector que era uno de mis mejores  amigos. Me tumbé en la cama, y empecé a analizar la situación. Obviamente, para mí pesaba más lo que sentía por ella que lo que mis amigos opinaran de nuestra relación, pero tampoco quería perder a mis amigos. Para mí eran importantes. ¿Y sí la dejaba? Aunque me doliera, era cierto que había ciertas cosas que nos distanciaban. 20 años de diferencia era bastante, y precisamente hasta ese momento en algunos aspectos lo habíamos notado ambos. Pero aún así, en otros aspectos, sobre todo en el sexual, que para mí era de los más importantes, nuestra relación era perfecta. Con nadie me había entendido tan bien como me entendía con ella, nunca había tenido una sumisa que me hiciera sentir como ella me hacía sentir. Dudas, dudas, dudas.


     


     


    El martes no pudimos vernos en todo el día. Sólo pude hablar con él por teléfono y gracias a Dios, le noté un poco más tranquilo y feliz. 


    El miércoles me llamó a primera hora para decirme: 


    - ¿Oye, por que no cenamos juntos hoy? Y luego, quien sabe, podemos ir a algún hotel o algo,pero tengo ganas de estar contigo - me dijo.


    - Sí, claro, quedamos en el Polideportivo cuando acabes tu entreno - le propuse. 


    - Vale. Nos vemos.


    - Hasta luego. 


    Pase el resto del día feliz. Me apetecía mucho verle, pero sobre todo me apetecía mucho pasar la noche con él. Le dije a mi hija que probablemente pasaría la noche fuera y ella me dijo que entonces se iría a dormir a casa de una amiga. 


    Por la noche, tras nadar un poco, subí al bar de las instalaciones para esperarle allí. No tardó en aparecer, recién duchado, oliendo a colonia de hombre y más guapo de lo que recordaba haberle visto dos días antes. 


    - Hola guapa - me dijo, tras darme un corto y tierno beso en los labios. 


    - Hola. 


    - ¿Nos vamos? Quiero llevarte a un sitio que me encanta. 


    - Vale, vamos. 


    - De hecho, es mi lugar favorito - puntualizó. 


     


    No tardamos mucho en llegar al restaurante, era un pequeño restaurante, situado en el barrio donde vivía Abel, muy cerca de su casa. Y precisamente Abel ya había reservado mesa; en cuanto llegamos el dueño se acercó a nosotros, saludó a Abel muy amigablemente y le dijo: 


    - Os he puesto en la mesa del rincón, ya que me has pedido una que fuera intima y tranquila. 


    - Gracias - le respondió Abel. 


    Nos dirigimos a la mesa y nos sentamos. Pedimos y no tardaron mucho en traernos la cena. Pedimos algo ligero, algunas tapas de jamón, queso y otros embutidos. 


    - ¿Así decías que este es tu lugar favorito para comer? - le pregunté, tratando de averiguar porqué.


    - Sí, vengo con bastante frecuencia y me gusta mucho. 


    - Ya, creo que empiezo a entender por qué- le dije saboreando los macarrones que me había pedido. 


    - Ves. 


    Y repentinamente, oí una voz femenina que decía: 


    - Hijo, Abel ¿Qué haces aquí? - una mujer unos 10 años mayor que yo, y con un gran parecido a Abel se acercaba a nosotros. 


    - ¡Mamá, ¿Qué haces aquí?! - Preguntó sorprendido Abel. 


    - Nada, vine a buscar un poco de hielo ¿y tú? ¿No me presentas? - le preguntó observándome. 


    - Sí, claro. Esta es Gisela, una amiga, esta es mi madre. 


    Me levanté y le tendí la mano. Nos saludamos amablemente, dándonos un beso en cada mejilla y después dijo que tenía cosas que hacer y se marchó.


    - Lo siento, pero la verdad, es que no lo tenía planeado. 


    - Ya me lo imagino - lo disculpé, pero me gustó conocer a su madre. 


    - Parece una buena madre, y muy...respetuosa. 


    - Sí, pero me da a mi que no le ha hecho demasiada gracia verme contigo. 


    - Bueno, dale tiempo, todo esto al fin y al cabo, necesita tiempo para que todos lo asuman, nada más - le dije, pero de nuevo vi la sombra de la tristeza en sus ojos. No me gustaba verle triste. Hasta ese momento siempre había sido un chico alegre y feliz y su felicidad, su espontaneidad era lo que más me gustaba y atraía de él. 


     


     


     


     


    


    


    

  


  
    
9 CAMINO HACIA UN FINAL


    Tras la cena, Abel me propuso pasar la noche juntos. Había un pequeño hotel cerca del restaurante que según Abel estaba muy bien. Nos dirigimos hacía allí y por el camino, nos encontramos a una chica que saludó a Abel: 


    - Hola, ¿cuanto tiempo sin vernos? - le dijo, era una chica joven ,de su edad más o menos y muy mona, morenita, delgada, alta. En aquel momento y comparándome con ella, me sentí como cenicienta, yo no valía nada a su lado. 


    Abel la saludó, dándole un beso en cada mejilla, y estuvieron hablando durante un rato. Finalmente se despidieron. 


    - ¿Quién era? - le pregunté, una vez la chica se alejó de nosotros. 


    - Una ex-compañera de clase.


    - Es guapa - le indiqué.


    - Sí, no está mal. Pero tú lo eres más - me dijo. 


    Llegamos al hotel y pedimos una habitación para aquella noche. Subimos a la habitación y nada más entrar Abel me ordenó: 


    - Desnúdese, Srta. Lilith. 


    Así empezaba otra noche excitante y erótica. Obviamente obedecí. Y cuando estuve totalmente desnuda, sentí sus ojos sobre mí. Me gustaba sentirme deseada por él. Se acercó a mí, poniéndose detrás de mí, besó mi hombro suavemente y me estremecí. 


    - ¿Sabes que eres muy hermosa y que me encanta tu cuerpo? - me dijo, como si hubiera notado que eso era lo que necesitaba en ese momento, que me halagara, que me hiciera sentir deseada. Descendió con su dedo por mi columna vertebral hasta llegar a mi culo, y apretó con sus manos mis nalgas. 


    - Abre las piernas - me susurró al oído - y pon las manos en la espalda. 


    Sentí que ataba mis manos con algo, y al oír el crac que hacía supuse que eran unas esposas. Empezaba a sentirme excitada, nerviosa y expectante. Acarició mi sexo, vi que buscaba algo en su bolsa de deporte que había dejado en una esquina y luego se acercó a mí de nuevo. Había cogido un vibrador. Me extrañó que lo llevara en la bolsa y le dije: 


    - ¿Siempre llevas eso encima? 


    - Señorita Lilith, por supuesto que no, ¿usted quien se cree que soy?. Pero desde que me he levantado, ya tenía planeado que hoy lo usaría con usted - me explicó, acercándolo a mí, y poniéndolo entre mis piernas. 


    Empezó a moverlo por mi sexo, haciéndome sentir la vibración en mi sexo, lo situó en mi vagina, y muy despacio lo introdujo, al sentir la vibración abriéndose camino dentro de mí, empece a sentirme cada vez más excitada, a estremecerme de placer.


    Fue una noche muy excitante aquella.  


     


    Me excitó ver que se estremecía y temblaba mientras el vibrador se movía dentro de ella. Gimió, fue un gemido largo, de placer que sonó como música en mis oídos. Todo eso, hizo que mi sexo se pusiera en pie de guerra en menos de un minuto. Acerqué todo mi cuerpo al suyo y rocé mi sexo erecto por su culo, sin dejar de mover el vibrador dentro y fuera, dentro y fuera de ella. La cogí por la cintura y la llevé hasta la cama, donde me senté con ella sobre mis piernas. Seguí moviendo en vibrador dentro y fuera y ella seguía gimiendo, cada vez más intensamente. Mordí su cuello, lo que hizo que todo su cuerpo se estremeciera y se corriera en un maravilloso orgasmo. Saqué el vibrador y metí mi polla, ella suspiró, gimió diciendo: 


    - ¡Oh, Abeeeelll! 


    Era la primera vez que pronunciaba mi nombre mientras follábamos, lo que me puso aún más burro. La sujeté por las caderas y empecé a moverla arriba y abajo, mientras empujaba mi polla dentro de ella, con fuerza. Entonces, volvió a correrse de nuevo, y al sentir su vagina, convulsionándose alrededor de mi polla, me corrí también. Fue un momento maravilloso que de nuevo me demostró que nos compenetrábamos y nos entendíamos a la perfección. Que íbamos al mismo compás.  


     


    Desperté a su lado, sintiendo sus brazos a mi alrededor. Gracias a Dios, habíamos puesto el despertador, para no llegar tarde a nuestros respectivos trabajos. Fui la primera de los dos que abrió los ojos, a él le costó un poco más. No pude evitar darle un beso en la mejilla y luego otro, y otro, y así poco a poco fue despertándose, y cuando ya estaba totalmente despierto, me abrazó con fuerza y me dió un apasionado besos en los labios. Luego nos duchamos por separado, nos vestimos y bajamos a desayunar. Tras eso, nos despedimos y nos fuimos cada uno a su respectivo trabajo. 


    Y justo al llegar a al oficina mi hija me llamó. 


    - Mamí, ¿cómo va? ¿Cómo has pasado la noche con tu bombón?


    - Muy bien, ha sido increíble y tu hija ¿cómo ha ido? 


    - Bien, cuando nos veamos a medio día tienes que contármelo - me dijo mi hija. 


    - Bueno, te contaré lo que pueda, que hay cosas que tú no puedes oír, eres menor - le dije, burlándome de ella en plan buen rollo. 


    Nos despedimos y colgué y entonces oí a Irene preguntándome: 


    - ¿Qué es lo que no puedes contarle a quien estaba al otro lado?


    - Hola - la saludé - estaba hablando con Mimí. 


    - Vaya, y de algo bueno seguro, estás radiante. ¿Puedo saber a que se debe?


    - Pues que he pasado la noche con Abel nada más.  


    - Vaya, y ha sido una buena noche entonces. 


    - Pues si. 


    Justo en ese momento entró nuestro jefe, así que tuvimos que ponernos a trabajar. 


    En el primer descanso que tuve, a eso de la once, decidí llamar a Abel, primero le envié un mensaje preguntándole si estaba libre para poder llamarle. Me dijo que si así que le llamé: 


    - Hola guapo ¿cómo va?


    - Bien - dijo en un tono un tanto serio y triste. 


    - ¿Qué te pasa? - le pregunté. 


    - Nada - dijo. 


    - Sí, algo te pasa, empiezo a conocerte y sé por tu tono de voz que te pasa algo. 


    - Esta bien, no quería preocuparte, pero... está mañana cuando he llegado a casa, estaba mi madre y he hablado con ella,  y obviamente, no le hace ninguna gracia que salga con alguien que según ella, podría ser mi madre. 


    No me sorprendieron sus palabras, es más,era algo que esperaba por la reacción que ella había tenido cuando Abel me la presentó. Lo malo es que obviamente, siendo su madre, su opinión podía influir bastante en él. 


    - Mira, sé y soy consciente que muchos van a estar en contra de nuestra relación, como me están demostrando - me dijo él - pero no sé, no esperaba eso de mi madre. En realidad, no sé lo que esperaba de ella, porque si lo pienso bien, a fin de cuentas es mi madre. 


    - Sí, no sé que puedo decir, pero...


    - No digas nada, te quiero, y ya está. 


    - Te quiero - le respondí yo - Nos vemos luego, en el polideportivo. 


    - Vale, hasta luego. 


     


     


    Por la tarde, decidí ir al polideportivo pronto, justo al terminar de trabajar. Estuve nadando, y cuando terminé decidí subir a la pista de baloncesto. Allí estaba Abel entrenando a su equipo. Estuve un rato observándolas y pude comprobar que casi todas bebían los vientos por Abel. Aunque claro, era lógico, era guapo, joven, tenía un buen cuerpo. Cualquier mujer estaría loquita por sus huesos, de hecho estaba segura que más de una lo estaba, no había más que ver como le miraban sus jugadoras y como hablaban entre ellas ante cualquier gesto que él hiciera. Abel estaba contento y feliz como entrenador, reía también con ellas y se notaba que disfrutaba. Mientras las chicas hacían los ejercicios que él les indicaba, él hablaba con su ayudante, una chica, también joven de unos 20 años, calculé yo. Ambos reían y bromeaban, y obviamente, ella le miraba con ojos de corderito degollado. Fue en ese momento en que mis pensamientos empezaron a divagar sobre él y yo. ¿Y si quizás aquellos que estaban en contra de lo nuestro tenían razón? Él tenía 25 años, yo 40, las diferencias entre nosotros eran evidentes, mi vida, la suya, en cierto modo nos distanciaban. Estuve viendo el resto del entreno y cuando terminó, bajé al bar para esperarle allí. No tardó mucho en salir, y en cuanto me vio su cara se iluminó. Luego, vi como jugaba con un niño, era un niño de cinco o seis años, y llevaba la equipación del club de baloncesto. Me enterneció verlo con aquel niño y también me di cuenta de cuanto le gustaban los niños y que... si algún día, nuestra relación iba a más, yo... yo no quería tener más hijos y él...¿Qué quería él? Probablemente y por la diferencia de edad, querría cosas muy diferentes a las que yo quería. 


    - Hola - me dijo cuando se sentó a mi lado en la mesa donde yo estaba. 


    - Hola 


    Me dió un beso en la boca y me preguntó:


    - ¿Quieres tomar algo?


    - Un café. 


    Se acercó a la barra y pidió, mientras esperaba que le sirvieran los cafés, vi que hablaba con otra chica, joven y guapa, por supuesto, y que lo miraba como si fuera el hombre más guapo del universo. 


    Cuando le dieron los cafés, los cogió y volvió a la mesa. 


    - ¿Quién era esa? - le pregunté señalándole a la chica con la que había hablado. 


    - Es la hermana de una de mis jugadoras, también juega a basket pero en otra categoría. La conozco casi desde que era una mocosa. 


    - ¿Una mocosa? - bromeé - mira quien habla. 


     


    - Puedo hacerte una pregunta - le dije entonces.


    - Sí, claro. 


    - ¿Qué es lo que quieres? ¿Qué esperas de la vida? ¿Cómo crees que será dentro de 10- 15 años? 


    - Guau, que filosófica te estás poniendo ¿no? No sé, si lo que me preguntas es si alguna vez he pensado en que me casaría y tendría hijos, sí, claro, de algún modo, sí, he pensado en eso. Como todos, supongo. En cambio, si lo que me preguntas es como me he planteado que será nuestra relación, pues no, no sé, de momento me dejo llevar, aunque no puedo negar tampoco que sí, que alguna vez he pensado en un futuro juntos, aun no sé que futuro, pero sí. ¿Y tú? 


    - Bueno, como tú, me estoy dejando llevar, pero no puedo evitar pensar en un futuro y no sé si podremos seguir juntos. Hay muchas cosas que en cierto modo nos separan. 


    - Y muchas otras que nos unen, pero creo que ahora es mejor no pensar en todo eso ¿no crees? 


    - Sí, pero a ti te gustan los niños. 


    - Sí, me encantan. ¿Por qué? 


    - No, por nada - le respondí. 


     


    Por la noche en la soledad de mi habitación, empecé a darle vueltas al tema. Abel me gustaba y mucho, bueno, estaba enamorada de él,y estaba muy a gusto con él, pero no podía dejar de pensar en el futuro, en lo que podríamos o no hacer. En que yo no podría darle lo que él quería. Si de verdad pensaba en un futuro con hijos, yo no podría dárselos. Además, nuestras vidas, nuestros amigos, todo era muy diferente y  no pegaban ni con cola. A mi me gustaban unas cosas y a él otras, a él le gustaba salir de marcha con sus amigos, y yo prefería quedarme en casa y ver una película o ir al cine. Había demasiadas diferencias entre nosotros, y quizás lo mejor era... dejarlo. Darle alas para volar. 


     


    - Creo que te mereces algo mejor - le dije. 


    - ¿Algo mejor? - preguntó él - Tú eres lo mejor que he encontrado hasta ahora. 


    - Pero yo, no puedo darte lo que quieres, lo que necesitas. No sé, mírame, tengo 40 años y tú 25, las diferencias entre nosotros son abismales. ¿No crees? 


    - No, no lo creo. Y si las hay, ¿qué más da? Te quiero a ti. 


    - Ya, pero por mi, no te hablas con tus amigos y a todos los que te rodean les parece mal. 


    - Sí, pero... 


    - Pero creo que de momento, es mejor que lo dejemos. 


    - ¿De momento? - preguntó Abel tristemente. 


    - Sí, de momento, por favor, vamos a dejarlo. Tomémonos un tiempo. 


    - Esta bien, si eso es lo que quieres - aceptó finalmente. 


    - Sí, es lo que quiero. 


    Me levanté, le dí un beso en los labios, suave y me marché dejándolo allí sentado en aquel bar. 


     


    Ni siquiera sé porqué acepté, porque la dejé marchar. Era la mujer de mi vida, y yo la dejaba marchar, aunque no quería, aunque sabía que me iba a doler el corazón sin ella. Aquella tarde en el entrenamiento no dí ni una. Estaba realmente disperso, y la mayoría de mis amigos los notaron. Cuando terminé el entrenamiento y me iba para casa, me metí en el coche y pensé en llamarle. Me hacía falta, y sólo hacía unas 24 horas que lo habíamos dejado. Cogí el teléfono, busqué su numero y durante unos minutos me debatí entre llamarle o no. Finalmente, no lo hice, pensé que era mejor dejar pasar algunos días, quizás. Quizás entonces, se daría cuenta de lo mala que había sido la idea de dejarlo. 


     


     


    


    


    

  


  
    
10 TRISTEZA


    La luz de la mañana entrando por la ventana parecía distinta ahora. Me levanté casi arrastrándome. Me acerqué a la ventana, la vida seguía igual allá abajo, gente corriendo de aquí para allá, yendo a sus trabajos, pero para mí todo había cambiado. Mi vida había cambiado y él ya no estaba. 


    Es cierto, que había sido yo quien había decidido que eso fuera así, pero no por eso era menos doloroso, ni menos triste. No tenía demasiadas ganas de ir a trabajar, pero era mejor eso, que quedarme en casa pensando en él. Así que me duché, me vestí y me fui a trabajar. 


    Al llegar me fui directamente hacía mi mesa, no tenía ganas de hablar con nadie, por eso no busqué a Irene como hacía otras veces. Y ella enseguida se dió cuenta de eso y vino hasta mi mesa. 


    - Chica, ¿cómo que hoy no has venido a la zona de los cafés? - me preguntó e inmediatamente, sin dejar de observarme dijo: - ¿Qué te pasa? ¿A que viene esa cara triste?


    - Lo hemos dejado - le dije simplemente. 


    - ¿Qué? ¿Que quieres decir con que lo habéis dejado? 


    - Pues eso, que Abel y yo lo hemos dejado. Bueno, he sido yo quien lo ha dejado. 


    - Pero ¿Por qué? - me preguntó sin comprender. 


    - Porque somos demasiado diferentes, porque nuestros mundos son muy diferentes, porque yo no podré hacerle feliz nunca y porque él quiere cosas que yo no puedo darle. 


    -Pero, ¿te ha dicho él todo eso o es una conclusión que has sacado tu solita? porque me parece que te has comido bastante la cabeza, queriéndote convencer de eso, que te conozco, y al final has dejado que tus propios argumentos te convenzan de eso. 


    - Sí, pero es así, Irene, él es joven y se merece algo mejor que yo - le justifiqué. 


    - ¿Y sí lo mejor para él eres tu? 


    - No puede ser Irene, ¿no lo ves? Él es joven, tiene toda una vida por delante. ¿Y yo que tengo? Nada, soy vieja. Él se merece algo mejor, alguien mejor, más joven, que pueda darle todo lo que yo no voy a poder darle. 


    - ¿Y si eso que tú crees que no puedes darle y según tú, si que puede dárselo alguien más joven, no es lo que el quiere? ¿Te has planteado o preguntado eso? 


    - No, pero no me hace falta preguntármelo. Él necesita, merece algo que yo nunca le podré dar. Le encantan los niños y yo ya no podré dárselos. 


    - ¿Pero te ha dicho él que quiere tener hijos en el futuro? 


    - No, no me lo ha dicho claramente, pero es lo que todo el mundo queremos cuando somos jóvenes y planeamos nuestro futuro, ¿no? 


    - Sí, pero a veces, cuando nos enamoramos, somos capaces de renunciar a cosas que siempre habíamos soñado tener o siempre habíamos querido simplemente por ese amor. 


    - Sí, pero yo no quiero que renuncie a nada - justifico. 


    - Pero eso no eres tú quien debe decidirlo, eso debe decidirlo él, ¿no crees? 


    Al final Irene y yo tuvimos que dejar la conversación porque no podíamos ponernos de acuerdo y porque llegó nuestro jefe. 


     


    Los días pasan, he decidido no ir a nadar por unos días, para así no tener que verle. Aún así, cada día pienso en él, recuerdo un momento, un gesto, una palabra, sus besos, las sesiones con él, el sexo. 


    - Mamá, ¿no vas a nadar? Llevas días sin ir, ¿por qué? - me pregunta mi hija. 


    - Si, es que prefiero no ir. Creo que es momento de contártelo ya, Abel y yo hemos roto, bueno, en realidad fui yo quien rompió - le explico. 


    - Pero ¿por qué? Si se os veía tan felices a ambos - me señaló Mimi. 


    - Bueno, es que no me sentía a gusto, sabiendo que él lo estaba pasando mal por mi culpa, por que la mayoría de sus amigos estaban en contra de nuestra relación y también empecé a pensar que yo no podría darle todo lo que él quería. Vamos, que era mejor dejarlo. 


    - ¿Tú crees, mamá? 


    - Sí, bueno, de momento nos hemos dado un tiempo. Y creo que es lo mejor. 


    - Sí, pero aún así, no sé, te veo triste. Y eso no me gusta. 


    - Bueno, me duele, no es fácil estar sin él. Me había acostumbrado a salir con él, a su sonrisa, a sus besos, al sexo con él, y... obviamente lo echo de menos. 


    - Quizás algún día volvéis ¿no? La verdad es que es un chico muy agradable. 


    - Sí, lo es, agradable, guapo, simpático y todo un seductor. La niñas están locas por él. 


    - ¿Las niñas? - preguntó Mimí. 


    - Sí, de su equipo, sus amigas, cualquier chica de menos de 25 años que lo conozca minimamente, ya te digo yo, que está enamorada de él. 


    -Bueno, mami, si necesitas cualquier cosa, yo estoy aquí, ¿vale? 


    - Vale, gracias hija. 


     


     


    Él me venda los ojos, me desnuda despacio, y me ata las manos a la espalda. Oigo su voz frente a mí: 


    - Hoy haremos algo especial. Se trata de sentir, sólo sentir. Tu no podrás ver ni decir nada, sólo sentirás - me dice, poniéndome también una mordaza en la boca. 


    Me siento un poco asustada, pero él enseguida trata de calmarme. 


    - Yo estaré aquí todo el rato, no tienes nada que temer, sólo déjate llevar. 


    El sudor recorre mi cuerpo, suspiro, respiro fuertemente. Trato de tranquilizarme y sus manos sobre mi cuerpo obran ese milagro. Me abraza, luego se aleja de nuevo. Pero oigo sus pasos a mi alrededor. 


    Y justo en ese momento, envuelta en sudor me despierto, todo ha sido un sueño. Un sueño delicioso, un sueño en el que él era el objeto de mi deseo. Él. 


    Y lloro cuando me doy cuenta que ya no soy de él, que ahora somos dos por separado, él por su parte, yo por la mía. No puedo vivir sin él, me cuesta hasta respirar. ¿Sentirá él lo mismo?


     


     


    Vivir sin ella, sin verla, sin tenerla, se me hacía difícil. Muy difícil. Había decidido volver al local BDSM otra vez, pero a pesar de haber pasado un par de noches con alguna que otra sumisa, ninguna era como ella. La compenetración que había entre nosotros, no podía existir con ninguna otra. Así que iba por la vida como una alma en pena, no tenía ganas de nada, ni siquiera de jugar a baloncesto y mis amigos se habían dado cuenta. 


    - ¿Qué te pasa, tío? - me preguntó Jesús una tarde en que nos quedamos solo en el vestuario tras el entrenamiento. 


    - Nada - respondí, aunque sabía de sobras que él no me iba a creer, era uno de mis mejores amigos y me conocía muy bien. 


    - Venga ya, eso no te lo crees ni tú ¿es por Gisela, verdad? La echas de menos. 


    - Sí, no puedo vivir sin ella. Me cuesta hasta respirar si ella no está. Cada día me levanto pensando, deseando que pueda verla, aunque sólo sea un minuto, aunque no nos digamos nada. Pero... Quiero volver con ella, quiero estar con ella, quiero vivir con ella, quiero que vuelva a ser mi sumisa. Ya te dije, que nunca he tenido ninguna sumisa como ella. Sé que ella es mi sumisa, pero... 


    - Lo entiendo, quizás si la llamas y hablas con ella - me propuso Jesús. 


    - No, no voy a hacerlo, si ella en algún momento quiere que volvamos o que hablemos o que nos veamos, ya lo hará ella, pero yo no lo haré. Esto es lo que ella quiso y voy a respetarlo. 


    - Esta bien, pero a veces, la gente se equivoca y quizás ella quiere que seas tú quien le llame. 


    - No - dije simplemente y me metí en la ducha, no tenía ganas de seguir hablando. 


     


     


    Los días pasaron, hacía ya un par de semanas casi tres que Abel y yo no nos veíamos, ni teníamos ningún contacto. Decidí que ya había pasado suficiente tiempo y volví al polideportivo para nadar. No sabía si me lo encontraría aunque estaba totalmente segura de que así sería ¿que iba hacer si lo veía? Quizás saludarle, pero nada más. 


    Al salir de la piscina, efectivamente, me lo encontré. Primero no sabía si saludarle o no, ni siquiera me atrevía a mirarle, pero luego me armé de valor y le miré y finalmente le saludé. Él me devolvió el saludo y entonces, decidí acercarme a él. 


    - Hola. ¿Cómo estás? - le pregunté. 


    - Bien, dentro de lo que cabe - respondió - ¿y tú? 


    - Bien, dentro de lo que cabe - le respondí - bueno, me voy. Nos vemos - me despedí. 


    - Sí, hasta pronto. 


    Y me iba hacía el coche cuando oí mi nombre: 


    - Gisela, espera. 


    Y al girarme vi a Jesús acercándose a mí. 


    - ¿Qué quieres? - le pregunté. 


    - Hablar contigo. ¿Podemos? 


    - Sí, claro. 


    - Mira, no sé que ha pasado entre tú y Abel, pero... él esta muy triste, no sé, no es él. Mientras estaba contigo, sus ojos brillaban, estaba feliz, parecía otro, pero para bien. Jamás le había visto tan feliz. Pero desde que lo habéis dejado, ha dado un giro de 180 grados y es todo lo contrario. Y no sé, pero a mi no me gusta verle así. Ya sé que todos estaban en contra vuestra, que os lleváis casi 20 años, que sois muy diferentes, pero quizás por eso encajabais como dos piezas de lego, haciendo que fuerais algo perfecto. 


    -Sí, pero... no es fácil, ¿sabes? mira una cosa es que sus amigos estén en contra y eso es algo que puedo... aceptar, que casi no me importa, pero su madre, su familia... y además, el dolor que todo ese rechazo le estaba causando no sé, no podía seguir soportándolo, no podía seguir viendo como sufría sólo por mi. No podía permitirlo. Además, ¿que futuro nos espera? ¿Qué futuro quiere él? ¿Puedo pensar en tener un futuro con él? Creo que él quiere cosas que yo no puedo darle, y...no podría soportar que fuera infeliz por mi culpa.


    - No sabes si de verdad sería infeliz, quizás sólo tú puedes hacerle feliz, quizás él haya cambiado sus prioridades y sus deseos por ti, para que encajes en todo eso que él quiere en un futuro. No sé, piénsalo ¿vale? 


    - Vale, esta bien, lo pensaré - le dije. 


     


     


    Un extraño frío recorrió mi cuerpo. Sentía las lágrimas a punto de salir, un nudo en la garganta. No podía dejar de pensar en las palabras de Jesús, ni tampoco en la tristeza que había visto en los ojos de Abel, pero... ¿qué podía hacer? Reconocer que me había equivocado al dejarle, sería como perder, pero... saber que estaba sufriendo por mi culpa...y sólo podía sentir dolor. 


    - ¿Que te pasa? - me preguntó Irene, mientras lloraba frente a la ventana del comedor. 


    - No sé, ¿y si me he equivocado? ¿y si Jesús tiene razón? 


    - Mira, si no le pides una nueva oportunidad no lo sabrás. 


    - Ya, pero ¿cómo lo hago? ¿Qué le digo? ¿Me presento allí y le digo: mira perdona, pero me he equivocado, podemos volver? 


    - Si, algo así. No sé, o le envías un ramo de flores, lo que sea, pero tienes que decírselo. 


    - Pero de todos modos, su familia, sus amigos seguirán en nuestra contra y...eso le hará infeliz. 


    - Sí, pero seguro que sabréis encontrar el equilibrio y la felicidad, lo que sentís superará cualquier obstáculo, cualquier infelicidad - me dijo Irene. 


    - Sí, quizás si. 


    En los siguientes días, estuve tentada de enviarle un mensaje un montón de veces, pero ninguna fui capaz de hacerlo. No sabía que ni como decírselo. 


     


     


     


    


    


    

  


  
    
11 EL ACCIDENTE


    El despertador sonó como cada mañana a las siete en punto. Lo apagué y tras un par de minutos holgazaneando me levanté. Miré por la ventana, el día estaba triste, casi tanto como yo. Me duché, me vestí, desayuné y me marché al trabajo. Otro día más. Pero a media mañana y sin que lo esperar sonó mi móvil, era Abel. Me extrañó que llamara, y primero pensé en no coger la llamada, pero finalmente lo hice. 


    - ¿Diga? - pregunté con el corazón a mil por hora, con los nervios a flor de piel y esperando oír su voz, pero en lugar de la suya, oí a Jesús diciéndome: 


    - Gisela, gracias a Dios, Abel ha tenido un accidente de coche esta mañana a primera hora y... esta grave, bastante grave. 


    - ¿Qué? ¿Cómo? - entonces sí que empezó a temblarme todo pero no por los nervios - ¿Dónde está? 


    - En el Hospital General. 


    Y entonces pensé que si se lo decía a mi jefe no me iba dejar irme, a fin de cuentas no era alguien de mi familia, ni mi hija, ni mi madre, era sólo un amigo.


    - Vale, ahora no puedo ir, pero a la hora de comer lo haré. 


    - Bien, lo entiendo, solo quería que lo supieras, creo que debías saberlo. 


    - Gracias. Hasta luego. 


    - Hasta luego. 


    - ¿Qué pasa? - me preguntó Irene que estaba a mi lado y supongo había oído una parte de la conversación. 


    - Abel ha tenido un accidente y está en el hospital y al parecer esta grave. 


    - Vaya. Tienes que ir a verle. 


    - Sí, pero ahora no, no puedo.


    - Si mejor que esperes hasta la hora de comer. Si quieres puedo acompañarte - me dijo mi amiga, ella siempre apoyándome en todo. Sin duda, no había nadie mejor que ella como amiga. 


    Pasé el resto de la mañana mirando el reloj, deseando que pasaran las horas, preguntándome como estaría Abel. Temía el momento en que llegaría al hospital, en como estaría, y quien habría. Sin duda, estaría su madre, y sus amigos, todos sus amigos. 


    Quizás si se daban cuenta de que lo que sentía por él era real y verdadero, podría aceptarlo. Aunque en realidad, lo que de verdad importaba era él. Que él supiera y entendiera hasta que punto le amaba, aunque me hubiera equivocado. 


    A la hora de comer recogí todas mis cosas, y acompañada de Irene me fui hacía el hospital. Nada más llegar llamé a Jesús para preguntarle donde estaba, en que planta y en que habitación. 


     


     


    Cuanto más cerca estaba de la habitación donde estaba Abel más nerviosa estaba. Cogí la mano de Irene con fuerza para armarme de valor. 


    - Tranquila - me dijo ella - yo voy a estar contigo en todo momento. 


    Llegamos a la zona donde me había indicado Jesús. Y en cuanto me vio se acercó a mí. Vi a la madre de Jesús, sentada en una silla, con algunos de los amigos de él a su alrededor. En cuanto me vio alzó la vista hacía mí. 


    - Hola - me saludó Jesús. 


    - ¿Cómo está? - le pregunté.


    - Está en coma inducido. Al parecer se ha dado un golpe bastante fuerte en la cabeza al chocar, y de momento, prefieren mantenerlo así. 


    - ¿Cómo ha sido? - le pregunté, viendo que su madre se acercaba a nosotros. 


    - Al parecer el del otro coche se saltó un ceda al paso y le dió de lleno en su lado, no tuvo tiempo de reaccionar. 


    - Vaya. 


    - Hola, soy la madre de Abel, no sé si te acuerdas - me dijo su madre ya junto a mí. 


    - Sí, sí, claro que me acuerdo. Lo siento mucho. 


    - Ya, yo sí que lo siento, creo que te juzgué indebidamente antes de tiempo. Cuando lo acababan de traer, antes de que lo durmieran y todo, no hacía más que repetir tu nombre y decir que teníamos que llamarte. 


    Cerré los ojos, deseando volver a atrás, deseando volver al momento en que decidí dejarle y cambiarlo. 


    - Sí, por eso te llamé - me dijo Jesús - bueno, por eso, y porque tenías que saberlo. 


    - Gracias. 


    - Mira, no sé porque lo dejasteis, bueno, algo sé - me dijo su madre - pero la verdad es que lo ha pasado muy mal desde entonces. 


    - Lo siento, yo... Creí que era lo mejor para él. 


    - No te preocupes, lo entiendo - me dijo ella- yo creo que incluso él aunque le costara aceptarlo, lo entendía. Pero eso no quita que... te quisiera, que te quiera, porque si algo me ha dejado claro en estos días, si de algo me he dado cuenta es de que te quiere y sé que sí tu decidiste dejarle, fue también por que le quieres. Sólo cuando se quiere de verdad, sin egoísmo, uno es capaz de hacer algo así. 


    - Sí, supongo, pero le he causado aún más dolor y mi intención no era esa. 


    -Bueno, sea como sea, da igual. Supongo que querrás verlo. En un rato nos han dicho que podremos. ¿Quieres acompañarme? 


    No podía creerme que su madre me estuviera pidiendo aquello. 


    - Sí - le respondí. 


    Al cabo de un rato apareció el médico, nos dijo que estaba estable y que si queríamos, podíamos entrar a verle. Así pues, su madre y yo fuimos las primeras en entrar. 


    Me sorprendió verle allí, dormido, con un respirador en la boca. Se le veía tan tranquilo. Tenia algunos rasguños en la cara. Y de repente, solo sentía ganas de abrazarle, de mecerle en mis brazos. 


     


    Los días pasan, cada tarde después del trabajo me pasó por el hospital. Abel aún sigue en coma inducido, lleva ya una semana y justo hoy le quitaban la sedación. Cuando llego al hospital, su madre me está esperando, como cada tarde desde el día del accidente. Primero tomamos un café juntas y después juntas también entramos en la habitación donde está Abel. 


    - Estoy nerviosa - me dice su madre. 


    - Yo también. Espero que no haya sufrido ningún daño que sea preocupante, quiero decir, que espero que se acuerde de nosotras. 


    - Sí, no te preocupes - me tranquiliza ella. 


    Finalmente, entramos en la habitación, le han quitado la mayoría de tubos y cables que tenía, y sólo le han dejado el que pita cada segundo. Su madre y yo, nos cogemos fuertemente la mano. Hay un par de sillas a un lado de la cama y nos sentamos, pues según nos ha dicho el médico, puede tardar en despertarse desde unos minutos hasta algunas horas.


    Pusimos la televisión y  esperamos. Sería ya casi medianoche, su madre estaba dormida, yo estaba viendo la película, cuando vi que se movía, me levanté de la silla como si tuviera un resorte. Vi que abría los ojos, y se quedaba mirándome un tanto extrañado, y entonces me preguntó: 


    - ¿Qué haces tú aquí?


    Le sonreí, y le respondí bromeando: 


    - Creo que yo podría preguntarte lo mismo. Nos has tenido muy preocupados. María - traté de despertar a su madre. 


    - ¿Está aquí mi madre? 


    - Sí, claro, ¿que esperabas? has tenido un accidente grave y has estado una semana en coma inducido.


    Su madre se levantó de la silla diciendo: 


    - ¡Hijo mio! ¿Cómo estás? 


    Le dió unos cuantos besos, en ambas mejillas además de abrazarlo. 


    - Mamá, por favor, que no estamos solos - protestó él. 


    - Sin duda ya estás bien. Y no seas tan despegado, que me has tenido muy preocupada. ¿Verdad, Gisela? 


    - Sí. 


    - Y por cierto, ¿tú no decías que no quería saber nada de Gisela? - preguntó Abel extrañado por la relación de cercanía que teníamos su madre y yo.


    - Bueno, una puede cambiar de opinión, ¿no? Y durante estos días, pues hemos tenido la oportunidad de conocernos y creo que Gisela te quiere de verdad. Y si ella te hace feliz, pues...


    - Bueno, creo que en los últimos días, no le he hecho muy feliz - añadí yo, refiriéndome a lo sucedido los últimos días antes del accidente. 


    - Ya hablaremos de eso ¿no crees? - dijo Abel. 


    - Sí, claro. 


     


    Despertar y ver a Gisela fue el mejor despertar de mi vida. Por un segundo, pensé que aún estaba soñando, estaba un poco desorientado y no sabía donde estaba. Pero verla allí frente a mí me tranquilizaba. Luego vi que también estaba mi madre y eso aún me sorprendió más. Quería saltar de alegría, pero... no podía, me dolía todo. Gisela me contó que había tenido un accidente y luego poco a poco entre ella  y mi madre me contaron todos los pormenores. Me hizo feliz verlas juntas, ver que entre ellas había cierta amistad y familiaridad. Y más cuando los días pasaban y ellas venían a verme cada día, las dos juntas. Me hacía feliz que mi madre hubiera aceptado por fin a Gisela y lo que yo sentía por ella. Eso me dió fuerzas para recuperarme, y para ir madurando la idea de decirle a Gisela que la quería y que quería volver con ella. Por eso pensé en invitarla a comer justo el día que salí del hospital. Las invité a las dos a ella y a mi madre y primero, cuando salia del hospital le dije a mi madre lo que quería decirle a Gisela. 


    - Quiero pedirle que volvamos y que la quiero y que no quiero perderla - le conté. 


    - Me parece muy bien, hijo. Tienes que luchar por lo que te hace feliz, por lo que de verdad quieres y si lo que quieres es estar con ella, ve a por ello, hijo mio. 


    - Gracias Mamá, ¿sabes que eres la mejor? 


    Mi madre simplemente me sonrió y luego me abrazó como sólo una madre sabe abrazar. 


     


     


     


     


    Una semana después Abel dejó el hospital. No pude estar con él en el momento en que le daban el alta, porque tenía que trabajar. Pero su madre me invitó a comer con ellos al mediodía. Así que me escapé del trabajo para ir a comer con ellos. Fuimos al restaurante que estaba cerca de su casa. Cuando llegué ellos ya habían llegado y estaban sentados en la mesa. 


    Me dirigí hacía ellos y Abel me saludó dándome un beso en cada mejilla. En toda aquella semana, a pesar de que iba cada día a verle y pasábamos ratos juntos no habíamos hablado. Creo que ambos preferíamos hacerlo una vez él estuviera fuera, lejos del hospital. Comimos, hablamos los tres de nuestras cosas, y finalmente, María decidió dejarnos solos, dijo que tenía que ir a hacer unos recados y se despidió de nosotros. 


    Estábamos ya tomando el café. Abel que hasta ese momento, se había mantenido al otro lado de la mesa, frente a mí, decidió cambiarse y sentarse en la silla a mi lado, donde hasta hacía sólo unos minutos, había estado sentada su madre. Me cogió la mano entre sus manos y me dijo muy seriamente: 


    - Tenemos que hablar. 


    - Sí, pero antes de nada, quiero decirte que me equivoqué y que lo que ha pasado estos últimos días me ha hecho darme cuenta de que te quiero y que no puedo vivir sin ti. Y que...


    No dejó que continuará, pues me calló con un apasionado beso en los labios. Cuando terminó el beso, mirándome a los ojos me dijo: 


    - Yo también te quiero, y no es que no pueda vivir sin ti, es que no quiero vivir sin ti. Estos días sin ti han sido demasiado duros para mí. Ya me da igual lo que digan mis amigos, sino son capaces de entender que te quiero y que para mí eres lo más importante entonces es que no son mis amigos. 


    Sonreí al oír eso. Y volvimos a besarnos. Cuando de nuevo rompió el beso me preguntó:


    - ¿Y volverás a ser mi sumisa?


    - Sí, seré lo que tu quieras. 
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